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Nuestros servicios técnicos pueden 
facilitar a los Sres. Arquitectos 

cuanta información precisen. 

LAMPARAS FLUORESCENTES 

PHIU PS IBERICA, S. A. E. 
MADRID • BARCELONA • VALENCIA • BILBAO • LAS PALMAS • TEN~RIFE 

'.J . 
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Instalaciones ·c. E. S. S. A. 
Estudios técnicos, suministro de m•terl•les 11 ROCA u y ejecución de lnst•laciones de 

CALEFACCION 

TETUAN 
C. Z ugasti, 13 
Teléfono 1001 

ELECTRICIDAD 

'TANGER 
V elázquez, 7 
Teléfono 5977 

- SANEAMIENTO 

MADRID 
Milaneses, 6 
Teléf. 31 22 35 

CALIZA BLANCA MONTERREY 
LA MEJOR PIEDRA DE CONSTRUCCION 

PARA 

ESCULTURA - DECORACION DE INTERIORES - REVESTIMIENTO DE FACHADAS - PAVIMENTOS 

Distribuidores: 

FRANCISCO PEREZ CRESPO 
Apartado de Correos 3.050 - MADRID 

MARMOLERA MADRILEÑA, S. A. 
Alcalá, 160 - Teléfs. 26 41 90 y 26 26 34 - MADRID 

S. A. NIC.ASIO PEREZ 
Lucio del Valle, s/n (final de Vallehermoso) Teléfs. 33 28 06 y 33 28 07 - MADRID 

BARCELONA: ZARAGOZA: 

Avenida del Generalísimo, 593 al 597 Avenida de Teruel, núm. 37 - Tel. 88-34 

A\NCJEL ll<Ull3/l 

UIBl<A\S l' CU SlflRUCCIUNEJ 
Oficina Central: M AD R 1 D Huertas, 47 . . Teléfonos 22 38 49 y 3106 62 

J A E N 

Doctor Civera, 32 - Teléfono 2335 

DELEOACIONESt 

AMPUERO (Santander) 

Martín Ruiz Arenado, 31 - Teléf. 6 
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LA TERMICA, S. A. 
CALEF ACCION - VENTILACION 

REFRIGERACION - SECADEROS 

ASCENSORES - SANEAMIENTO 

FONTANERIA 

Paseo Reina Cristina, 15 Teléfono 27 02 27 

II 

MADRID 

BARCELONA 

LA CORUÑA 

PALMA 

SEVILLA 

VALENCIA 

Bloqu1 Je 'l1i'f1itnda1 en M&laga aco9ido 4 la Ley de •5 Je "º"'itmbre Je 1944 

Sucursal en M A L A G A : Paseo Marítimo, 11 

PABLO CANTO 
CONSTRUCCIONES EN GENERAL 

Paseo del Prado. 26 Teléfono 21 14 93 

M A O R 1 O 



M. CORCHO 
SANEAMIENTO 
CALEFACCION 
VENTILACION 

Calle Recoletos, 3 
Teléfono 25 15 02 Madrid 

GUILLIET H 1 JOS Y C." 

S. A. E. 

INGENIEROS CONSTRUCTORES 

Calefacción - Saneamiento - Calderería 

Benigno Soto, 13 

Teléfono 33 31 56 

MADRID 

IM A Q u I NAS ~ 

PARA .~. 

TRABAJAR 

LA 

M A D E R A 

• 
ACCESORIOS 

CASA CENTRAL: FERNANDO VI, 23 
Teléfono 23 42 86 

MADRID 
FABRICA: FERNANDEZ DE LA HOZ, 46 

Te"fono 23 22 64 

MANUEL ORO V ORO 

Pavimentos de terrazzo-poligromados 
con divisiones de metal 

Pavimentos vítricos 

Consolación, 7 
Teléfono 3822 
Apartado 2 26 G 1 JO N 

B. 

MAQUINARIA DE CALIDAD 
PARA TRABAJAR LA MADERA 

Apartado.5&. Vitoria. 

RUBIERA 

Almacén de material 
de saneamiento 

Asturias, 4 y 6 

Teléfono 2049 G 1 JO N 
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Construcciones Trueba, S. A. 

El puente sobre el río 
Ebro en Mora la Nueva 
ha sido construido con 
el Cemento "TITAN" 
garantía de SOLIDEZ, 
SEGURIDAD y DURACION 

MADRID: Arenal, 26 

Tfnos. 22 11 60 y i2 11 69 

JAEN: Hurtado, 2 

Teléfono 1807 

CEmEDTOS FRADERA ~.l. 
OFICINAS: BARCELONA • Ronda Universidad, 31 - Teléfono: 2130 67 

FABRICA en VALLCARCA (Sitges) BARCELONA 

BARCELONA 

MADRID 

Rufino Martinicorena 
CONSTRUCCIONES EN GENERAL 

Fábrica de mosaicos hidráulicos en 

Pamplona y Mi1anda de Ebro (Burgos) 
Oficinas en OVIEDO: Santa Susana, 3 - Teléf. 1905 

Oficinas en PAMPLONA: Leire, 12 - Teléf. 1198 



Industriales que han intervenido en la construcción de la Tienda de TREMA--OSNUR de Madrid 

CONSTRUCCION V ARQUITECTURA, S. A. 
C. A. S. A. 

Construcciones 

y hormigón 

en general 

armado 

Glorieta de Quevedo, 7 bis Teléfono 24 58 21 MADRID 

Vda. de E. LALOUMET Jesús Miralles 

Contratas 
Pinturas Revocos 

Teléfono 22 53 79 

Metalistería 

Pulido y niquelado. Construcción de 
bronces para decoraciones de obras 
y restauración de objetos de bronce. 

Teléfono 27 90 05 

M a 1 as a ñ a, 9 - M A D R I D 
Paseo de los Olmos, 4 
(Puerta de Toledo) MADRID 

FRANCISCO CALDEIRO 
INSTALACIONES Y MONTAJES ELECTRICOS 

Jerónima Llorente, 76 MADRID 

ROCARTI 
' 

S. L. 
Teléfono 33 25 42 

Teléfono 33 61 49 

Viña V ir gen, 1 

(Teiuán de las Victorias) 

DECORACION DE PIEDRA ARTIFICIAL Y ESCAYOLA MADRID 

MONTANER, 
Cinematografía Amplificación 

Barquillo, 12 

Montajes eléctricos 
Intercomunicadores 

Teléfono 2145 83 

S. A. 
Equipos de llamada Emisión 

MADRID 



TREMA - OSNUR 
SOCIEDAD ANONIMA 

Automóviles: Morris - Wolseley - Riley - MG - Monis- Commercial - Nash - Diamond T 

Villanueva, 38 

Cristalerías Tejeiro, S. L. 
OJEMBARRENA, VILASECA Y ECHEVARRIA 

Vidrios planos, impresos, lunas, cris · 
talinas, espejos, baldosas, tejas, 
estriados, vidrieras artísticas, etc. 

INSTALACIONES COMERCIALES 
PRESUPUESTOS PARA OBRAS 

Almacenes generales y oficinas: 

Sebastián Elcano, 10 Teléfonos 27 34 40 y 27 04 09 
Exposición: Montera, 10, 1.0 dcha. 

M A O R 1 O 

Borda y Compañía 
TALLERES DE CARPINTERIA MECANICA 

ESPECIAL! DAD EN CARPI NTERIA FINA 

CASA CENTRAL: 

PAMPLONA: Barrio de San Juan Teléfono 1603 

SUCURSAL: 

MADRID: Méndez Alvaro, 35 Teléfono 27 74 91 

J()SI ~IJ()lt11 El 

Fábrica de mosaicos, piedra y mármol artificial 

Materiales de construcción Aparatos sanitarios 

Concordia, 4 - SANTANDER - Teléf. 1848 

Áfanu.el ~lu.eJma Áfu.nrÍo 
Constructor de obras Materiales de construcción 

Almacén: Almenara, 10 
Despacho: Saguntino Alcón, 8 Teléfono 99 

S A G UN T O (Valencia) 

Contratista de obras en general· Proyectos y presupuestos 
gratuitos 

Calle Empalme, 30 BENIFERRI (Valencia) 

MADRID 

CONTRATISTA DE OBRAS 

Proyectos y presupuestos gratuitos 

Calle en Proyecto, s / n. 

MONCAOA (Valencia) 

fj.u.llán (ja'lcla Áf o'leno 
Constructor de obras en general 

Proyectos y presupuestos gratuitos • Almacén de mate­
riales de construcción • Fábrica de baldosas 

Fábrica: Huertos, 73 Oficinas: Mayor, 96 
S A G UNTO (Valencia) 

Constructor de obras · Proyectos y presupuestos de obras 
en general, gratuitos 

Mayor, 111 SAGUNTO (Valencia) 

íJn1ef {/¡//a }!¿ubánelzt!J 
CERAMICA 

Carretera de Asturias L E O N 

XIII 



Dirección y Oficina Técnica: 

Teia~DI Morera ~e la ~all 
Carpintería de armar-Pizarra 
Teja - Especialidad en cha­
piteles, cúpulas, torreones, 
mansardas, etc. - Realiza 
obras en todo el territorio 
Nacional y Marruecos - Fo­

"/ rrados metálicos en cinc y 
plomo - Toda clase de contra" 

tas y presupuestos 

Preciados, 25, 4.º, derecha (Plaza Callao) - Teléfonos 22 66 48 y 23 55 49 
DEPOSITO: Donoso Cortés, 57 - M A D R 1 D 

SUCURSALES: Barcelona, Valencia, Sevilla, Santander, Bilbao, Zaragoza y Melilla 

Viada de Álataa García de Paredes, 4 

RELOJES DE TORRE-CAMPANAS Teléfono 24 93 20 

Calvo Sotelo, 50 - Teléf. 1344 
V 1 T o R 1 A M A D R D 

o B R A S EN GENERAL 

Preciados, 32 Teléfono 22 06 63 
MADRID 

PAVIMENTOS 11l~EVESTIMIE~OS 

. Lf ranc1sco Llopis · y Sala 
FABRICA: CALLE DE GRANADA, 31y33 •TELE FONO 27 39 36 •MADRID 

XIV 



Revista Nacional de Arquitectura 
REDACTOR TECNICO, Javier Lahuerta, Arquitecto. 

CORRESPONSALES . En Roma. Ramón Vázquez 
Molezun. Arquitecto. 

ANO Xl AGOSTO 1951 NUM. 116 
En Parts. Pedro M. lrisarri. 
Arquitecto. 

D 1 B U J A N T ES , José Luis Picardo y Fernando 
Cavestany, Arquitectos. 
Joaqutn Vaquero Turcios, es­
tndiaote de Arquitectura. 

DIRECTOR: Carlos de Miguel, Arquitecto 

ORGANO OFICIAL DEL CONSEJO SUPERIOR DE COLEGIOS DE ARQUITECTOS DE ESPARA 

Vista aérea del sector de la avenida del 
Generalísimo, en Madrid. (Foto T. A. F.) 

s u M A R 1 o 
Residencia infantil en León. e Echenique, Calvo y Miralles, ar· 

quitectos. 

Cincuenta afios de enseñanza de la Arquitectura e López Otero, arquitecto. 

Inmueble en Barcelona. e Mitjans Miró, arquitecto. 

Local comercial en Madrid. e Blanco Soler y Gómez González, 
arquitectos. 

Viviendas en Hospitalet. e Coderch y Valls, arquitectos. 

Iglesia en Zaragoza. e Eusa, arquitecto. 

Edificios de la B. B. C. e Dewbarn y Tedsbury, arquitectos. 

La avenida del Generalísimo, en Madrid. 1 Bidagor, arquitecto. 

Editado por el Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid. 

Cuesta de Santo Domin&o, 3 

SUSCRIPCIONES, 

Espafla, 225 pesetas los doce números del afio. Paises de habla 
española, 250 pesetas. Demás paises. 280 pesetas. Ejemplar 
suelto. Número corriente 20 pesetas y número atrasado 22 pesetas. 

T A L L E R E S • Gráficas Orbe, S. A. • Padilla, 82. 
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CONCURSO DE RESIDEN­

CIA lNFANTIL EN LEON 

PRIMER PREMlO: 

Francisco Echt!nique, 
Lui s Cal v o y Juan A. 
Mirall e s , A1·quitectos 

El Jurado acordó señalar como puntos de vista más impor­
tantes para proceder a la puntuación, que ha de dar una cla­
s ificaci~n en orden de mél'Ítos de los trabajos y, como conse­
cuencia, el fall o, los siguiente : 

1.0 Orientación, emplazamient o y agrupación de los edificios. 

2.0 R esolución funcional. 
3.0 E tudio del presupuesto. 
4.0 Posibilidad de ejecución en fa se . 
5. 0 Estudio de la restante documentación . 
6. ° Conjunto estético ; y 

7 .• Sistema constructivo. 
Damo a continuación unos comentarios del acta par a cada 

uno de los tres proyectos premiados en primer lugar . 

E D F c 1 o B 
Niños 3 a 7 aíios y niñas 7 a 21 años 

Bien orientado, bien emplaz?do y bien agrupado. Un 
acceso úni co, bien centrado , y una buena separnción de 
los edificios. Pabellón C, a la izquierda; pabellón B, a 
la derecha del pabell ón A, que queda en el cent ro, y 

permite la separnc10n de sPxos. 
Campos de deportes colocados a los extremos de Ji. 

agrupa(' iÓn de los edifi <"ios, ordenac ión que considera· 
mo¡, muy acert ada. 

1 
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De arriba abajo: 
Faclwclas Oeste, 
Este , Sur y 
Norte. 



E D l F l G l O A 
Niños y niñas de O a 3 afios 

Orientación de los dormitorio, 
en los tres pabellones, muy bien 
dispuesta y acertada. Circulación 
fácil y clara, muy reducida y 

perfectamente res ttelta. A consc· 
cuencia ele toda es ta resolución 
funcional, muy buena de acuer­
do con las más modernas ten­
dencias. 

El estudio del presupuesto, 
ajustado perfectamente a las Ba­
ses y a las necesidades de la Cor­
poración, y muy detallados los 
distintos cuadros de precios. 

En este proyecto no se prel'isa 
ninguna reducción del presupues­
to ni ejecución en fa ses, toda vez 
que la cantidad del presupuesto 
absorbe el total de la otra. 

El estudio de la restante docu­
mentación del proyecto nos ha 
hecho ver que es correcto y su­
ficiente. 

Fachada Sur. 

Faclwcla Oeste. 

Fachada Norte. 



Plantu baja. 

El conjunto estético es 

aceptable, está bien ; re· 

saltan las fachadas con cla­

ridad. Acusa netamente su 
funcionalismo interior en 

huecos, macizos y volu· 
men. Está perfectamente 

adaptado lo más posible a 

la configuración del le· 

rreno. 

El si stema· con:; tructivo es 
muy acertado y económil'v 

con empleo de mam¡wstc_­

ría , de ladrillo, y en casi 

todos los edificios, como 
norma general, una travie­

sa de hormigón armado. 

Plantll prim era. 

De arriba abajo: l.?aclwdas 
Sur, Norte, Este y Oeste. 



Planta ele emplazamiento . 

Orientación , buena . grupac1011 de lo edificios, muy 
acer~ada. Edificio del grupo C, a la izquierda; grupo B, 
a la derecba; grupo , en el centro, 1·on buena -epa · 

ración de sexo . Un acceso para todo ol eonjunlo. Agtu· 
pación entre sí de los cdifi ·ios, ruuy buena , por lo pró­
ximos. Campos de deporte¡; enfr ntado con los eclifi· 
cios; olncjóo meno · p rfccla que la del proyecto 

\._ 

l 
l'lrmta baja 

Fachada Este-Sur. 

SEGUNDO PREMIO: 

E O 

.losé María Argote y 
Mariano l\. Avia l , 
Arr1uiteclos 

F l C l O A 
Niños y niñas de O a 3 años 

ant r ior, ya qu eutr mezd an lo• difirio< con lo> 
campo de deporte'. 

En la po ibilidacl el • eje urión ·n fases, reduce el 
cuerpo el e eclifi cio d •s linado a niños c1 P. tre~ a iete 
año., los tal l erc~, la vi vi ncla del 1·11pellán y lo anejos. 
Entendemos que esta reclucdón c1 e fase perjudican al 
fun cionamiento del conjunto de los edifi cio . 

5 



· Fachada Sur-Suroeste. 

E O F e 1 o B 
Niños 3 a 7 años y niñas 7 a 21 años 

6 

1 ._._. 

Flartta primera. 

Fachada Norte-Nordeste. 

La combinación de fa chudas, )J11ena en 
gc1wral, adolece, a nuestro entender, ele 
dos defectos : uno, la falta de consecuen· 
da al cubrir todo el edificio rnn pizarra, 
menos el torreón principal , en los edifi· 
cios B y C. Y, por otra parte, tambi én 
resulta poco agradable el cambio el e es­
cala que suponen los huecos del comedor 
con Jos del dormitorio . 

Planta baja. 



La orientación longitudinal d e 

los edificios nos rJarece m cy acer· 
tada. Agrupación excesivantente 
dispersa, de 200 metros aproxi· 
madamente, de edificio a edificio. 
No separa, como los anteriores, 
los dos sexos por el pabellón d e 
lactantes, solución menos per· 

recta. 
El conjunto estético es el más 

acertado de todos lo i trabajos 

primera. 

Fachacla Oeste·Noroeste. 

TERCER PREMIO: 

Juan Torbado, Ricardo 
Magdalena y Carlos de 
Miguel , Arquitectos 

P la11ta ele emplazamie11to. 

"' . 



Planta segunda del 
pabellón de lactantes . 

Fachadas y pla11ta del pabellón rle 11i1ios. 

8 
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presentados al concurso. La com· 

posición de fachada s es ext1:ema­
clamente sugestiva y alegre , pun· 

to de vista que consiclera1nos im· 

portante en esta clase de edifi· 
cios. Parece m ejorado con la ayu­

da ele escultura y pintura deco· 

rativa _; y aunque en las bases del 
proyecto no se pedía una torre, 

también !'onsicleramos que serví· 

ría para alegrar más el conjunto, 

Fachada principal del 
pabellón ele lactantes. 



La antigua Escuela 
de Arquitectura, de 
Madrid, en .za calle 
de los Estudios. 

El propósito de la R EVISTA ACIONAL DE ARQUITECTURA 
que se contiene en el título anterior, y expresado, para 
su cumplimiento , a quien ha dedicado a la enseñanza, 
como alumno y profesor, este medio siglo, pudiera in­
terpretarse por el de publicar una breve historia anecdó­
tica de la Escuela de Madrid, que sería lo más fácil y 
ameno; o como una críti ca de los métodos de formación 
del arquitecto en ese tiempo , cosa que no considero per­
tinente en el momento actual, en que se discute por su 
Claustro el que deberá establecerse. 

Más oportuno e interesante sería un resumen , todo lo 
breve que exige el espacio señalado, de la relación en­
tre los fundamentos pedagógicos de lo que pudiera de­
nominarse «criterio oficiah>, limitado e impuesto al alum­
no , y las ideas libres del más amplio campo de la profe­
sión. En los feli ces tiempos del estilo único no había 
problemas. Entre la educación de los arquitectos y lo 
que éstos habían de cultivar después, existía conformidad 
a·bsoluta. Las lecciones de los grandes maestros neoclá­
sicos en la Academia de Nobles Artes de San Fernando , 
eran una repetición unánime y continuada de lo que 
estos maestros imponían al público. Los mismos histori­
cistas románticos predicaban con el ejemplo, no discu­
tido; y así, hasta los eclécticos del final del siglo XIX, 

cuando ya apuntan los anhelos de renovación en diver­
sidad de tendencias. 

Pero precisamente de 1900 a 1950 se desarrolla., y aún 
no ha terminado, el período más crítico de la historia de 
la arquitectura. Es natural que esta crisis influya en la 
formación del alumno, sobre el cual actúan, de un lado, 
maestros organizados en entidaa reglamentada, con pla­
nes y métodos dictados ; de otro, y como viniendo de 

CINCUENTA AÑOS 
DE ENSEÑANZA 

Por M. López Otero 
Arquitecto 

fuera , la vida económica y social, la cultura del tiempo, 
los acontecimientos y trastornos de la humanidad, tan 
frecuentes e intensos, que parece han de sacudir cual­
quier disciplina docente, por firme y rígida qµ e sea. 

Apresurémonos a decir que aquel aspecto oficial en 
la formación del arquitecto apenas ha sufrido alteración 
que merezca considerarse, en estos cincuenta· años. Tal 
formación, antes como ahora, comprende, en síntesis, tres 
partes : una selectiva, cuya perfección nunca ~e ha lo­
grado, constituyendo la constante preocupación de los 
que en ella intervienen; otra, necesaria, de desarrollo 
de aptitudes primarias, de educación de facultades ex· 
presivas, según el método clásico de copia de estilos y 
forma s, juntamente con la adquisición de la técnica en 
avance ; y otra parte final , de afirmación y desenvolvi­
miento de la inicial personalidad del alumno, en la cual 
e hace posible la influencia de las ideas externas ; por­

que en ese período el profesor debe actuar como conse­
jero y crítico, más que como docente que impone sus 
propias convicciones, sus preferencias y hasta sus ma· 
nías. La labor de tratamiento según la particularidad del 
discípulo, tiene que ser más eficaz y provechosa- aun­
que para aquél más difícil e incómoda- que la acción en 
común, sin distinción de individualidades. 

Es más útil formar creadores, enseñar a discernir has­
ta la evidencia del fracaso- o también del éxito- por pro­
pio esfuerzo; y en esta labor basta, y ya es mucho, el 
freno o el estímulo, la oportunidad del consejo, la amis­
tosa censura; la negación razonada o la cálida afirma­
ción del profesor, ante las ideas parvas o audaces del 
alumno ; además de esto , lo que la técnica del proyecto 
exige. 

9 



Nadie puede pensar que la Escuela haya tenido, o 
pueda tener, en estos tiempos de crisis, estilo propio que 
imponer, porque la Escuela·· es una colectividad de cri­
terios diferentes, que no pueden aceptar un estilo úni­
co como «estilo de la Escuela». La en eñanza oficial en 
el último período formativo, ha sido prudente ante la 
diversidad, explicablemente expectante ante las innova­
ciones y más atenta al alumno, observándole y guiándole 
en todas las fa ses de su proceso creador, que a suminis· 
trnr fórmula s, proporcionar solucione y recomendar ten­
dencias todavía no consolidadas. 

Aparte de que en el espíritu, más o menos propicio de 
cada mae tro conductor, puedan haber actuado las nove­
dades de la arquitectura, que forzo samente han de tradu· 
cirse en sus correcciones-pero siempre neutralizadas o 
disminuídas por aquellos principios de prudencia- las 
nuevas arquitecturas se han introducido principalmente 
en la Escuela por el vehículo bibliográfico que ciertos 
alumnos, seducidos o simplemente curiosos, siguieron en 
el estudio de su s proyecto . 

A las realidades construídas según las nuevas ideas, 
han precedido ensayos e intentos en la Escuela, casi 
siempre sugeridas en su biblioteca, nunca, o pocas veces, 
del ejemplo callejero. 

El recuerdo de esta influencia en el último curso de 
proyectos y su parcial aspecto de aportación por algu­
nos ·di scípulos, precisamente debida al manejo de revis­
tas, es el objeto de este artículo. Las sugerencias proce· 
dentes de monografías, libros doctrinarios y biografía s, 
fueron también interesantes, pero su comentario haría 
aquél demasiado extenso. 

Conviene establecer, antes de seguir adelante y de un 
modo muy di scutible, pero necesario, una división de 
este curso de cincuenta años en relación con los grandes 
acontecimiento que han definido , aquí en España, los 

La Escuela de Arqui· 
tectura , en la Ciudad 
Universitaria, de Ma· 
drid. 

10 

períodos de crisis en la arquitectura : Primero, de 1900 
a la primera postguerra mundial (1920); segundo, de 
1920 a 1940, o sea hasta la pacificación española, y ter· 
cero, la influencia de la segunda postguerra mundial, en 
el cual estamos actuando. 

1900-1920.- El grupo de maestros de la Escuela de Ar­
quitectura de Madrid que inaugura el siglo lo constitu· 
yen los discípulos de los románticos de la Escuela crea­
da en 1845, y, como ellos, eclécticos e historicistas (Ar­
turo Mélida, Aparici, Velázquez, Aníbal Alvarez, Zabala, 
Fort, Lampérez, López Salaberry, Moya· y otros exce­
lentes auxiliares) . El plan de enseñanza era semejante l\ 

los anteriores del XIX y a Jos sucesivo . Podrán variar 
la intensidad de los conocimientos y agregarse otros, ya 
que aquellos profesores, y estos de ahora, no eran, ni 
son, indiferentes a los progresos científicos; intensidad 
y progre o que han de ir señalándose en los siguientes 
planes de 1914 y 1933, pero con los mi mos fundamentos 
del iniciado al nacer la- Escuela : equilibrio de estudios 
científicos y artísticos, copia de modelos clásicos, escasa 
práctica, determinada libertad en la composición de pro· 
yectos, con deliberado eclecticismo, que responde a aquel 
respeto a la individualidad del alumno, en los últimos 
cursos, ya formaclo, y a la preferencia en el desarrollo 
de sus facultades creadoras. El medio en que todos estos 
planes se aplican, es el viejo caserón de los Estudios de 
San 1 idro , ,donde la Escuela vivió, «provisionalmente)>, 
más de och enta año , sin espacio, sin luz ni silencio, no 
logrados completamente hasta 1936, en el nuevo edificio 
ele .la Ciudad Universitaria. Aquellos maestros del primer 
período, algunos con ciertas preferencias nacionalistas, 
que aceptaban todos los estilos, eran, naturalmente, ene­
migos de las novedades que comenzaban a apuntar ha­
cia 1900. A tal aspecto de la formación oficial y de lo 
superficial de la vida exterior sobre el alumno, agregaba 



éste su formación autodidáctica, surgida de lo que tenía 
al alcance de su mano : una biblioteca casi enteramente 
ochocentista y muy e<caÍón de sa tre>>, con escasa o casi 
nula novedad. Los estudiantes del comienzo del siglo se 
nutrían del Pl~nat, del Cé ar Daly, del Raguenet, de los 
tomos del Handbuch y de tres revistas, una inglesa- Aca­
demy Architecture (desde 1889)-y dos alemanas-Archi­
tetekturwelt y Die Architektur (desde 1901). 

Pero el año 1903 señala un acontecimiento de capital 
importancia para el proceso de nuestra enseñanza : la 
llegada a España del insigne don Juan Cebrián, a quien 
se debe_ una buena pa-rte del progreso de la arquitectura 
española en este siglo. Cebrián, con certera visión, dió 
gran importancia a la revista moderna. Aires de nove­
dad penetran en la Escuela a partir de 1906; sus aiumnos 
se enteran por las revistas, que ya les son familiare s, de 
las inquietudes europeas por una nueva arquitectura. 

Sin embargo, entre ellas domina más la sorpresa y la 
curiosidad que el convencimiento. Para que éste fuese 
posible, se hubiera necesitado una iniciación en las ideas 
precursoras. No creo que ningún estudiante ele entonces 
leyera El estilo, ele Semper, ni tenido en cuenta su prin­
cipio : «El estilo depende del material y de la técnica?>, 
ni los escritos de Van de Velde y su ideas de la geo­
metría arquitectural. 

Por este tiempo se tenía una gran admiración por los 
croquis, Skizzen, de Otto Rieth. Al virtuosismo esceno­
gráfico y a la destreza ele los diseños, se concedía más 
importancia entonces, que al fondo conceptual de fa ar­
quitectura. Ayunos de filosofía del arte, las lecciones de 
teoría y de estética que recibíamos eran elementales, si­
guiéndose a Charles Blanc y a Cloquet. No existía· afi-

c1on alguna por los estudios estéticos, indiferencia que 
aún perdura. No podía comprenderse fácilmente la en­
traña del movimiento renovador, a.1 que se asistía como 
espectadores asombrados, huérfanos del consejo o del 
comentario de los profe ores, fríam ente escépticos, cuan­
do no enemigos de toda novedad. 

Sin embargo, ya en las discusiones escolares se mani­
festaba el instinto certero, la feliz intuición d e dife­
renciar las blanduras florales de Hankar y Horta, del 
modeme style o del jugend (nunca aceptadas por nos­
otros), de las más sólidas y racionales doctrina~ de la «se­
cesión vienesa». Otto Wagner, su fundador, el antihistó­
rico, aunque de educación clásica, siguiendo los princi­
pios de Semper, llegó a una síntesis .lineal, a una pureza 
de expresión y a una elegancia ornamental, al mismo 
tiempo que a una técnica constructiva tan nueva como 
lógica, que producía gran entusiasmo; y lo mismo las 
obras ·sencillas y racionales de sus discípulos Olbrieh y 
Hoflmann, conocidos a través de aquellas revista . Creo 
que, hacia 1909, en la E scuela de Madrid, existía un 
cierto grupo de «seccionistas»; y más ele un proyecto 
que se aceptaba, apareció inspirado en tal tendencia, 
minando de este modo la rutina de la enseñanza oficial. 

La admiración por el seccionismo era compartida con 
la renovación moderada ele Messel y de Peter Behrens 
y su escuela ele Darmstadt, así como de las obras ele 
Hans Poelzig y de Bruno Taut, en todas las cuales la 
simplifi cación de formas y Ja. expresión constructiva eran 
compatibles con cierta sobria ornamentación lineal y es­
cultórica y en las que lo imaginativo tenía cierto valor. 

Frente a estas ofensivas de modernización, se desarro­
llaba en España la campaña nacionali sta , que culmina 
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en 1912, y que tuvo su origen en el siglo anterior. Las 
predicaciones de Lampérez y los éxitos públicos de 
Urioste, de Magdalena, de Rucabado, de los catalanes y 
vascos-y que llega al andalucismo de 1930-, influían, 
naturalmente, en los proyectos escolares. Tal preferencia 
de los alumnos por aquellas ideas transitivas, sobre los 
otros racionalismos, se explir.a, más que por la acción 
de esas reacciones náCionalistas, por su educación en la 
copia y análisis de los estilos históricos en el primer pe­
ríodo formativo de la Escuela. Pero las revistas, las mo­
no grafías de autores y de sus obras y los libros de doc­
trinas (siempre costeadas por Cebrián), llegan cada vez 
en mayor número a la biblioteca de la Escuela. Las cua­
tro revistas de antaño, son ahora más de treinta, de to­
dos los países donde los nuevos frutos están ya recogi­
dos, pero también discutidos, en algunos aspectos, con 
verdadera pasión. En todo este período; es decir, antes 
de 1920, no se levantó en España ningún edificio impor­
tante que pudiera situarse francamente entre las nuevas 
doctrinas. Los tímidos intentos de la juventud profesional 
carecieron de trascendencia. 

1920-1940.- Las consecuencias económicas y sociales de 
la primera guerra mundial fueron favorable s para el 
afianzamiento y clarificación de las nuevas doctrinas, ini­
ciadas confusamente en los primeros años del siglo. Se 
precipitó, pues, la crisis de la arquitectura en sentido 
positivo hacia la renovación, técnica y estética, parecien­
do sistematizar se lo que antes era turbio y desordenado. 
La gran actividad de los nuevos arquitectos llegaba a la 
Escuela en creciente bibliografía. En 1935 se trabajaba 
sobre setenta y cuatro revistas diferentes, y el jefe de 
la biblioteca , don Fernando Ariño, llegó a formar 50.000 
fichas de temas diferentes, todos útile~ para la ense· 
ñanza. 

De las revistas que hay que agregar a las del período 
anterior más usadas, quiero recordar The Pacific . Coast, 
divulgadora de los estilos colonial y misional de Cali· 
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fornía y Nuevo Méjico, con gran éxito en aquel tiempo, 
y que sugirieron a algunos alumnos la idea de bellos 
proyectos, depurados y adaptados en su reflejo a temas 
españoles. Y en el orden de lo más avanzado, la r evista 
Styl, checoslovaca ; W endingen, holandesa, del arquitec­
to Klerk, y, después de 1931, otra, japonesa, cuyo título 
no recuerdo. 

El problema de la arquitectura de nuestra época tenía, 
pues, amplio campo de informa1tión. 

Los renovadores franceses ofrecíanse, en primer lugar, 
a estos alumnos de principios clásicos, que mal debieran 
avenirse con sus radicalismos. Algunos de aquellos es· 
tudiantes de la tercera década del siglo conocieron per­
;onalmente a Le Corbusier, asistieron a su conferencia 
en e<La colina de los chopos» (la R esidencia de Estu· 
diantes de la calle del Pinar), y leyeron las publicacio· 
ne~ de L'Esprit Nouveau, las violencias de sus réplicas 
a 100 detractores y las conclusiones demasiado intransi­
gentes del «funcionali smo sin atennaciones». Había par­
tidarios- no muchos, en verdad- de esta s teorías de Le 
Corbusier, como ele las realizaciones cúbicas, no menos 
racionalistas, de Mallet-Stevens 

Si la secesión vienesa y las creaciones ele Peter Behe­
rens tuvieron simpatía en el período anterior , ahora se 
concentrnn, aunque menos intensas, en Walter Gropius 
y en Adolfo Loos. A Gropius, que vivió un año en Es­
paña, en 1907-1908, después de sus estudios en las Es­
cuelas ele Charlottenburgo y de Munich, se le considera­
ba como el arquitecto de los edificios colectivos y de 
la perfección técnica. Gustaban sus amplias con cepcio­
nes, claras, serenas y armónicas, como si la imaginación 
severa actuara sobre la fría razón en el momento decisivo 
de sus creaciones. Recuerdo algún alumno de proyectos 
fanáti co por la escuela de Dessau. Las exag~raciones ju­
veniles encontraban apoyo en las ideas ele Adolfo Loos, 
el apóstol ele la desornamentación, muy divulgadas : «La 
construcción no es otra cosa que una relación de volú-



menes equilibrados.,.i> ccLa arquitectura moderna es un 
jueso de volúmenes simples ... bajo el sol.. .l>, etc., etc. 

Al manejar las revistas, nuestros avanzados estudian· 
tes distinguían , y hasta sabían matizar, las diferencias 
entre las diversas tendencias ; las de estos franceses y 
alemanes y las sugestivas de ladrillo de los ho.landeses: 
de Klerk, Oud , Dudok, etc., y las armónicas y felices 
conjugaciones entre la construcción y la Naturaleza de 
la arquitec tura de Frank Lloyd Wright, tan ensalzadas 
en la propaganda de las numerosas revista americanas. 

(La bellísima Casa Ayuntamiento de Estocolmo, de 
Ragnar Ostberg, se consideraba como ejemplo de adap· 
tación o interpretación de un estilo tradicional.) 

Por si todo esto fuese poco, llegó también a la calle 
de los Estudios el «manifiesto de la arquitectura fu tu. 
ri stal>, del italiano Sant'Elia, debelador, no solamente de 
toda la arquitectura clá'sica, sino también de la que él 
denominaba e<seudoarquitectura de vanguardia·i>, con to· 
das sus líneas «horizontales y perpeudicularesl> y sus for. 
mas cúbicas y piramidales «absolutamente fu era de nues­
tra novísima sensibilidadl> ... 

Al comenzar este período que estamos recordando, se 
renovó una parte del profesorado de la Escuela. Lo~ 

maestros jóvenes, nacidos en las primeras discusiones y 
propagandas vanguardistas, no podían sentir ahora la fo. 
bia de sus maestros de antaño. Las cír'cunstancias mun· 
diales a favor de las nuevas ideas, los harían más tole· 
rantes ; y los proyectos de los alumnos que se decidían 
por ellas, no podían ser sistemáticamente r echazados. 
Pero este su eclecticismo, para ser provechoso, había 
de ser inteligente y a·poyarse en principios de verdadera 
pedagogía . 

Así que, al actuar el profesor sobrf! lo que se l e pre· 
sentaba, lo primero era conocer el grado de inceridad 
ron que el alumno se enrolaba en el novísimo movi­
miento. Qué cantidad de capricho irrefl exivo, o de sno· 
bismo, o de gregarismo había en su croquis. En unos se 
advertía, si no la convicción profunda, el sincero deseo 
de seguir los nuevos rumbos (y esto siempre se conside· 
ra·ba respetable), si lo que se proponía encajaba, ad emás, 
en una mínima exigencia de cordura. Pero en otros se 
descubrfa. rápidamente una frívola incorporación a la 
moda, que sólo trataba de encubrir muchas veces, un es· 
caso esfuerzo de imaginación . En los más tímidos podía 
benignamente suponerse el afán de seguir a los más au­
daces, simplemente por cierto oculto sentimiento admi· 
rativo. 

De todos modos era necesario advertir a unos y a otros 
lo perjudicial de aceptar doctrinas tan contrarias a su 
formación estética, por nna superficialidad sin medita· 
ción, sin r eflexión. Si el profesor respetaba el camino 
que se emprendía como resultante de un convencimien· 
to , ya posible a ta l altu ra de la carrera, esa toleranr ia 
exi gía, por lo menos, un pago en buena moneda de 
sincericlacl. Costaba, en efecto, trabajo hacerles com· 
prender lo peli groso, o al menos inútil , ele seguir cri· 
terios y doctrinas tan contrarias a su fonna ción acadé­
mica, sin la meditación necesaria y el consecuente con· 
vencimiento. La dosis ·de verclacl que se ofreciese en ta· 
les proyectos era preocupación constante del profesor, 
ya que tanto daño había en malograr una sana y a lo 
largo fecunda convicción , como abandonar en una ruta 
equivocada a quien no la po eía . 

Insisto en que nadie piense que lo dicl10 hasta aquí 
se refiere a e<todo sl> los alumnos de proyectos. Los ver· 
daderos seguidores de la nueva arquitectura eran en 
aquel primer p eríodo clel medio .siglo de la en señanza 
que e tamos comentando , una pequeñísima minoría. En 
este segundo creció su número; de 1930 a 1936 era im­
portante y coincidente con la realización, por profesio­
nales jóvenes, de obra , algunas estimables, adictos a 
un~· u otra tendencia en las citadas. 

Pero aun los fieles a los es tilos históri cos, el n eo· 
clásico y el barroco principalmente, no se conformaban 
con acatar la pur·eza de sus formas respectivas, sino que 
se creían en el caso de modernizarlos, alternando sus 
proporciones, desfi gurando su carácter con lo que ellos 
denominaban , impropiamente, una estilización. La pre· 
sencia de un proyecto clásico, obediente a la modula­
ción estricta, ern realmente cosa inusitada. 

Por este tiempo, 1934, se publicó el nuevo plan de 
enseñanza, resultado ele detenido estudio y largas cli s· 
cu siones, que al fin cuajó en un compromiso entre los 
profesores radicales y los con ervadores, plan que fu é 
modificado en su perjuicio al publicarse y, en algún as· 
pecto de aplicación, defectuosamente interpretado. Este 
plan es el vigente, que reclama desde hace mucho tiem· 
po una profunda modificación. 

1940-1950.- La pac ificación, después de la victoria del 
Movimiento Nacional, produjo aquí, como natural fenÓ· 
meno, una reacción en el arte arquitectóni co. En la 
exalta'Ción de nuestros valores tradicionales de todo or· 
den, tenía que figurar lógicamente la llamada «arquitec· 
tura españolaii. Si en la predicación nacionalista de 
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1910 el estilo propugnado era el plateresco y los monu· 

mentos tipo el palacio de Monterrey y otros de su épo· 

ca (con ecuencia· quizá del éxito del palacio de España 

en la Exposición de París de 1900), se prefería ahora 

el herreriano y como mod elos los palacios filipen ses. Se 
afirmó, como dogma , que El Escorial era e.l arranque 

de una moderna arquitectura propia de la restauración 

que comenzaba. 

Los alumnos, que en buena parte habían luchado he­

roicamente por los ideales de la tradición, aceptaron con 
entusiasmo el r establecimiento de tan buena· arquitecto· 
ra. Ello significaba la oposición a los debatidos fruto s 

del racionalismo universal del período anterior. Real­
mente, por lo que a España se refiere , las débiles raí­
ces de lo ensayado hasta aquel momento no hi cieron 

muy dificultosa la sustitución . 
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A ello contribuía el aislamiento bibliográfico. Por 

e tos años la au encía de las revistas periódicas fué casi 

completa y, ademá , la actividad constructora de las na­

ciones en guerra estuvo prácticamente paralizada. El co· 

nocimiento del valor que en la formación del arquitecto 

suponía nuestra biblioteca movió a quien lo poseía muy 

arraigado a trabajar denodadamente por la salvación de 
sus libros durante la guerra española, logrando conse· 

guirlo en gran número. Entre lo recuperado se conta· 

han col ecciones más o menos completas de las publica· 

ciones que se han recordado y que podían hojearse por 
los alumnos, pero ya con criterio hi tórico (tan rápido 

es lo que se sucede como fugaces fueron las fa ses tran­

sitorias ele esta gran mudanza). El entusiasmo naciona· 
lista sólo permitió una débil curiosidad por lo que ya 

se considera pretérito. 

Durante el mes de mayo de 1942 tuvo lugar en Madrid 

una exposición de planos y modelos de arquitectura de 
la «gran Alemania», que venía a· ser una especie de apo· 

teosis de las ideas de Hitler en punto al engrandeci­
miento ele las ciudades simbólicas. Los nazis, entonces 

triunfantes, considera.han a esta cmueva· arquitectura ale· 
mana» como reemplazando a Ja. caótica del siglo x1x, 

burguesa y sin raíz nacional. 

Se exhibían obras de los arquitectos Troost, Speer, 

Kreis, etc. Eran grandes composiciones de finalidad co· 

lectiva, como lo r equerían los ideales del partido, pre· 
tendiendo que tales grand~s con trucciones pétreas sig· 
nificaban el nuevo estilo del nacionalsocialismo. Pero, 

consideradas serenamente, nada ofrecían de novedad, ni 
siquiera su <ccolosalismo¡i . Eran composiciones, preferen­

temente arquitrabadas, de un clásico fuerte , duro, sere· 

no y obrio, pareciendo conectarse con la arquitectura 
ele la Alemania imperial. Más cerca ele la arquitectura 

racionalista se mostraban el estadio olímpico de Werner 
March y e.l aeródromo de Berlín, del arquitecto Sage· 

biez. Todo esto , que vino a parar en sueño o en ruina, 

ejerció entonces en ciertos alumnos una influencia pa· 
~aj era , a · pesar de que algunos temas por ellos a estu­
diar ofrecían analogía- de condiciones. Clásico por clá­

sico, se quedaban con sus rapsodias berrerianas. Creo 



--
que algún caso aislado pretendía buscar originalidad en 
intención puramente ornamental. Esto fué por aquellos 
años el único contacto directo con lo de fuera , además 
de ciertas manifestaciones de la propaganda italiana, 
exaltando las obras del. Estado fa scista, también moder­
nas, y asimismo con su fondo romano , del que nunca 
se ha desprendido aquella arquitectura . 

Pero las consecuencias de la segunda postguerra , en 
todos los órdenes, son hoy más intensas y profundas que 
lo fueron las de la primera, creando un ambiente favo­
rable al desenvolvimiento de las nuevas ideas. El pro­
blema arquitectónico contemporáneo ofrece ciertamente 
aspectos distintos en su planteamiento y soluciones al de 
todos los momentos anteriores, diferencias que no es de.1 
caso contrastar aquí. Mas lo que nadie puede poner en 
duda es que las circunstancias consolidan los principios 
renovadores con más firmeza que nunca. No se ha ll e­
gado todavía al final, ni puede llegarse, en tanto la hu­
manidad no consiga el ambiente pacífico en que pueda 
desenvolverse serenamente la arquitectura. 

Todos los tanteos de épocas anteriores son respetables 
corno tales esfuerzo s y no merecen Ja. burla ni el des· 
precio. Pero son otras las orientaciones de hoy, aunque 
nacidas de aquellos intentos y modificadas por las cir-
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cunstancias, constantemente variables, y por el perfec­
cionamiento de nuestras técnicas y por la aparición de 
materiales de insospechada novedad. A tanta rigidez y 
frialdad viene a suceder una intención lírica en el cons· 
tructivismo, ya que, juntamente con el logro de una per­
fecta adecuación entre la función y la forma estructu· 
ral, ha de conseguirse la emoción que en la colectivi· 
dad humana contemporánea producían los ejemplares 
clásicos de todos los estilos. Más satisfactorio parece este 
propósito, no pudiendo suponerse aún qué grado de 
perfección y plenitud pueda alcanzarse, y si en tiempo 
próximo o lejano. 

Vuelven a llegar copiosamente a la biblioteca de la 
Escuela las revistas nutridas de Ja nueva arquitectura. 
Impresionan a nuestros alumnos la universalidad que al­
canzan las ideas, al parecer más conformes. Viven los 
mismos problemas que las inspiran y conocen el cambio 
de rumbo de arquitectos españoles que, habiendo hecho 
resurgir con su talento la arquitectura tradicional, pa­
recen incorporarse ahora a.l movimiento renovador de 
carácter mundial. 

En esta coyuntura· de modernismo, como en las ante· 
riores, el profesor tiene que movilizar análogos requeri­
mientos a la sinceridad, al apartamiento de toda suges­
tión pasajera, a la preferencia de lo emotivo sobre lo 

racional, a no despojar a la arquitectura de su condición 
de Arte. Quisiera, además, que las soluciones de los 
proyectos escolares se orientasen hacia una manera pe· 
culiar, uniendo de este modo las formas nuevas de la 
nueva técnica y de la función estricta, a las esencias tra­
dicionales, más permanentes. Düícil tarea, que en todo 
caso debiera ser la finalidad de lo que se intentase tam­
bién en el libre campo profesional. 

Este aspecto de la enseñanza de la arquitectura en el 
medio siglo que está terminando ha sido, como la ar· 
quitectura misma, objeto de profundas mudanzas, influ­
yendo en el espíritu escolar por las publicaciones pe­
riódicas. La aportadón del alumno a la tarea docente 
es siempre interesante, más aún si se trata de cambios 
ideológicos. Podrá quizá censurarse esa excesiva beli­
gerancia a la personalidad en cultivo y el tolerante ale­
jamiento de una correcta disciplina clásica. Quizá no 
resulte tan perjudicial e.1 contacto de la juventud con 
los afanes de }a. novedad por su propia condición faci­
litados. Lo que sí pued'e afirmarse es que, en general, 
los arquitectos españoles de esos cincuenta años, forma­
dos de ese modo y completados con una sólida prepa· 
ración científica, pueden tutearse con los de todo el 
mundo. 

Revistas recibidas hasta el año 1920 en la Biblioteca de la Escuela Superior 
de Arquitectura de Madrid 

Academy Architecture a11d Architec-
tural Review. · 

The Amer.ican Architect. 
Der Architect. 
L 'Architettura. 
The Architect arid E11gi11eer o/ Cali­

fornia. 
Architecture Constructi'Ve Decorative 

Landscape. 
The Architeciural Record. 
Architekto11ische Rundschau. 
Architecture. 

Die Architektur des XX. 
Berliner Architekturwelt. 
Le Beton Armé. 
The Brickbuilder. 
Bulletin o/ the Arqueological fosti-

tute of America. 
The Buildi11g News. 
Cement age. 
Croquis d' Architecture. 
Dekorative Ku11st. 
Deutsche Ko11kurrenze vereinigt mit 

architektur. 

Deutsche Kunst und Dekoration. 
lndoors and Out ... Publicación dedi­

cada al Arte. 
Per l'Arte. 
Revue générale de l'Architecture et 

des travazix publics. 
Scientific American. 
The Town Planning Review. 
The Studio. 
Wasmuths Monatshe/te für baukunst. 
Zeitschrift für bauwesen. 

Revistas recibidas en la misma Biblioteca después del año 1920 

Northorestern Architecto. 
L 'Architecte. 
Archittectura e arti decorative. 
Art et Decoration. 
Spanish Architecture. 
]ournal of the lnstitute o/ British 

Architects. 
A rchitectura l ta liana. 
La Constrzttion Moderne. 
Architekto11ische Rundeschau. 
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The Western Architect. 
Pro fil. 
City Planning. 
Der Stiidtebau. 
Art et Decoration. 
The New York Architect. 
The Architectural Forum. 
Styl. 
Mobilier et Decoration. 

Architettur~ Italiana. 
Gebrauchsgraphik. 
L' Architecture vivante. 
L' Architecture d' Aujourd'hui. 
W endigen (Dinamarca). 
Una japonesa, unos números sueltos 

después de 1931. (No hay ningú11 
ejemplar.) 

The Modern Hospital. 



Pormenor de la fachada 
prin'cipa l y detalle del in­
terior. 

¡· 

E D 
DE 
EN 

1 F l C l O 
VIVIENDAS 
BARCELONA 

Francisco Mitjans 
Miró , arqttitecto. 

El hallarse ubk ado el edificio 
en una zona el e tránsito, entre la 

edificación compacta y l a aisla­
da , de ordenac ión bien dispar, 
ciertamente, permitió al arquitec­

to una libertad de expresión que 
se traduce en una bella y audaz 
composición de fa ch ada. 

La ocupación del solar se pro­
yectó apoyand o la edifi cación en 
la línea ele máxima profundidad 
edifi cable y dánd ole la n ecesaria, 
p arn que todas las habitaciones 
dieran al exterior, originándose 
un espacio libre frente a la casa, 
que el arquitecto aprovecha para 
jardín delantero , r esuelto con ex­
quisita gracia, y que crea múlti­
ples puntos de vista, a la vez que 

valora en su primer plano la so­
lución arquitectónica, de una 

absoluta simpli cidad , del con­
junto. 

Las plantas se resuelven con 



la agrupación de los diferentes 
ervicios, existiendo pequ e ñ a s 

cancela de aislamiento entre la 

antecocina y vestíbulo, y pasos 
interiores que resuelven Ja ci rcu· 
)ación entre el servicio y las zo· 
nas de estar y reposo. 

En cuanto a los elementos d e­
corativos y utilitarios, se em-

plean las persiana:; ele librillo, de 
origen popular mallorquín, que 

matizan la luz, creando en el in­
terior una suavidad d e tonos que 

también consigue y resuelve, aun­
que con posterioridad , el brise­
soleil, tan abundantemente em­

pleado por muchos d e los arqui­

tectos actuales. 

nanta baja, a la izquier­
da, con el paso de coches 
al interior. A la derecha, 
planta de pisos. Dos vi­
viendas por planta. 



l~_a fachada prin­
cipal, con las te­
rrazas corridas 
detalle decordtf. 
vo del vestíbulo. 
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REFORMA DE UN 
LUC . .\L COMffRClAL 

. Luis Blanco So ler y 

ltum Gómez González, 
arquitectos. 

De acuerdo co n una moderna 

tendencia, extendida ya por el 
mundo, los comerciantes madri­
leño han emp ezado a aceptar, 

de la mano de algunos arquitec­
tos, el vanishing front, de los ame­
ricano . Este fren te desvanecido 
se refie re tan to a la parte exte­
rior de fachada como al fondo 

de los escaparates, es decir , se 
va ha ciendo la ti enda ~escaparate 

en su totalidad, haciendo desapa· 
recer Ja «cla·usura>) con que el 

comerciante recataba el interior 
de su establecimiento a la mi­

rada del hombre de la calle. 

La primer11 instalación de este 
sistema que se hizo ea Madrid 

fué la- de e<El Corte Inglés», rea­
lizada durante el año 1950. 

Con arreglo a la mi sma ten· 

20 

Dos aspectos de la Sala de 
Exposiciones. En fo pared 
del fondo , pintura mural 
de Luis Oriol, arquitecto. 



dencia, se ha proyectado también 
la reforma de la exposición de 
automóviles ccTrema-Osnur». 

El local de que se disponía 
era de amplias dimensiones, si 
bien de muy escaso aprovecha· 
miento por la diferencia de ni· 
veles que había en su intel"ior y 
los pequeños huecos abiertos en 
el muro de fachada. 

Comparando las fotografía s, e 
observa cómo e han sustituido 
los catorce machos de fachada por 
soportes de hierro de secciones 
mínimas, espaciadas a siete me­
tros. 

El nivel del piso fué unificado. 
El techo tiene también un nivel 
único, cubriendo las carreras del 
antiguo entramado. En él se alo­
jan los aparatos ele iluminación, 
enrasados por la parte inferior 
con retículas de «Plastilux». 

Hubo necesidad de hacer una 
obra de apeo consid erable, lle· 
gando al extremo ele tener que 
asnillar , en puente, algunas lí· 
neas de carga que no era posible 
sostener de otro modo durante la 
colocación de los nuevo entra­
mados de hierro. 

La obra se realizó con tal ex­
ceso de precauciones, que no se 

@ 
• • • 

@ 
• • • 

@ @ 
• • • • 

@ @ 
• • • • 

@ 

Planta y dos aspectos de 
la fa clrnda antes y después 
rle la refornw. 
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ha producido el más ligero asien­
t~ en las fábricas de los pisos 

superiores. 

La decoración del local se ha 

limitado a Ja adopción de ma­
teriales nobles : mármol, alumi­
nio endurecido, lunas planimé­
tricas, granito pulimentado, me­
talizado de los r·cvestimientos de 
acero que cubren los soportales 
exteriores, ele., materiales todos 
subordinados estrictamente a su 

función. 

En toda obra de reforma la 

dificultad capital reside precisa­
mente en la necesidad de acep­
tar unas dimensiones que no es 
posible alterar sustancia·lmente y 

tan sólo adaptarlas al nuevo con­
cepto decorativo En punto a este 
problema, creemos haber hecho 
cuanto ha sido posible. Debemos 
mencionar también, como factor 
que ha· facilitado nuestro trabajo, 
la amplitud de criterio con que 
la Propiedad (en e te caso con 
mayúscula) ha colaborado a la 
labor de lo s arquitectos aceptan­

do fórmula s y soluciones que, por 
su modernidad, no hubieran sido 
po ibles sin una gran compren­
sión y confianza, que agradel'e­

mos desde aquí. 

Detalle de constrztccioll y 
dos aspectos del interior, 
antes y después de la re­
f ormn. 



Hospitalet es un pueblo casi 
envuelto por la ciudad de Bar­
celona y que hasta ahora ba 
conseguido con ervar u inde­
pendencia. Sin embargo, prác­
ticamente forma parte de la 
ciudad. 

Casi todos los terrenos fue­
ron generosamente cedidos a 
la Delegación acional de Sin­
dicatos por el Ayuntamiento 
de Hospitalet para la construc­
ción del grupo ; va a salir a 
subasta en la primera fase de 

392 viviendas y 20 tiendas tan 
pronto e resuelva u finan­
ciación. 

La razón principal que sir· 
vió de base parn el desarrollo 
del proyecto fué la nece idad 
de aprovechar al máximo el 
teneno para dar cabida al ma- ' 
yor número de familia s, pro­
curando al mismo tiempo que 
los espacios libres fueran gran­
des o dieran esta sensación y 
que todas las habitaciones fue­
ran exteriore . 
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Para eHo se proyectaron 
cuatro vivi endas por planta en 
bloques alargados de seis plan­
tas, separados entre sí uno s 80 
m etros. Como con esta solu­
ción la den sidad era pequeña 
todavía , se colocaron entre 
ellos casas aisl adas de ocho 
plantas y también de cuatro 
viviendas por piso, para las 
que se adootaron fa forma 
circular , a fin d e evitar es· 
pacio s mu ertos en l a cru jía in­
terior y, sobre todo, para dar 
mayor visibilidad y tran spa­
rencia a la urbanización. Como 
estas casas ti ~nen un diáme­
tro aproxim ado d e 21 metros, 
el encarecimi ento que esta for­
ma supone es mínimo y que­
da sobradamente compen sado 
por la economía en la super­
ficie de las fa ch adas. Con todo 
ello , la densidad resultante es 
de 1.050 habitantes por h ec­
tárea. 

La orientación \forzada este 
y oeste de las viviendas es 
perfectamente admi sible e n 
Barcelona, donde hay much as 
p ersonas que la prefieren in­
cluso al sur. Sin embargo , se 
ha procurado en la distribu­
ción que esta orientación sea 
en lo posible sudeste y sud· 
oeste. En este grupo se ha pro­
r.urado también cuidar- al má­
ximo el aspecto y la calidad 
de las casas, sieñdo los para­
m entos exteriores de los gru­
pos alargados, de ladrillo vis­
to, y los de las casas circula­
res, de estuco al mármol de 
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... 

Modelo de volúme11es. Planta de las 
v iviendas circulares con el patio cen­
tral. Diámetro exterior, 21 metros. 

• 



Distintos as· 
pectos d e l 
modelo para 
viviendas en 
H ospitn}et. 
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di tintos colores . El color el .! 
la carpintería y ele las ten a­
za s varía también. 

T eniendo en cu enta la n e­
cesidad ele evitar , por un l ado , 
la monotonía, siendo , p o r 
otro, muy conveniente la re­
p etición ele tipos iguales que 
permitan en lo posible la cons­
trucción en serie , y buscando 
también una mayor economía 
d e movimiento ele ti erras en 
la urbanización , se l1 an dis­
pu esto grupos o bloques alar­
gado , siguiendo las curvas ele 
nivel , ya que el terreno es 
elevado , irregular y en pen­
diente hacia el sur. Con ello 
se consigue, además de una 
gran variedad el e puntos de 
vi ta en todos sus accesos, el 
que sean también variaclas las 
vistas desde d interior de l as 
viviendas. 

El programa el e las vi vien­
das es casi el mínimo admiti­
do por el lnstituto acional 
d e la Viviend a, p ero se ha 1Je­
gado también casi al máximo 
en el presupuesto , a fin de que 
tengan la m ejo1· calidad posi­
ble en materiales y di stribu­
ción . 

En Españ a, d onde tantas vi­
viendas necesitan el derribo y 
donde el obrero d e b aj a cate­
goría trata tan mal la casas, 
no d eb en por ahora construir­
se, a mi juicio, viviendas b a­
ratas para estos obreros, sino 
p ara los que tienen ya otra 
categoría, como los albañiles, 
pintores, m ecáni cos, e p ecia­
listas, etc., dejando las malas 
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Plantct tipo de las v iv iendas en 
fila. R egularidad ele muros de 
carga. Concentración ele ins- · 
talaciones. R educción de án­
gulos rectos en la circulación 
interior. 



y viejas viviendas que estos 
obreros utilizan ahora para los 
otros de menor categoría cuya 
educacióu es todavía insufi­
ciente. 

La mayoría- de los muebles 
son fijos, de madera y obra, y 
las sillas, de paja, y a lfom ." 
bras y objetos, artesanos. 

Se espera con·seguir que se 
apruebe el proyecto de dicho s 
muebles y la decoración, que 
puede ser muy barata y amor­
tizable al mismo tiempo que 
la vivienda. Sería muy con­
veniente dar estas viviendas a 
recién casados, facilitándo seles 
así el ajuar y evitar estos ho­
rribles e inhumanos muebles 
baratos de estilo que tienen 
casi todos 1 o s matrimonios 
obreros en sus casas. Esta de­
coración podrfa hacerse en co­
laboración con la Obra Sindi­
cal de Artesanía. 

Paramentos exterio­
re$ de los bloques 
de ladrillo v isto. 
Terrazas y carpinte­
rías de tonos di­
versos. 
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VIVIENDAS DE PE8GADOBES 

EN TARRAGONA 

A rquitectos, luan Zaragoza, 
Coderch y Volts. 

En Tar ragona, los arquitectos Zaragoza, 

Coderch y V alls han llevado a cabo el pro­
yecto de viviendas de p escadores, ]as foto­
grafías de cuyas fachadas se publican en es ta 

página, y que constituyen un admirable 

ej emplo de lo que un sano criterio arquitec­
tónico puede conseguir aún con los más mo­

destos m edios. 

Estas fachadas, tan sencillas y humildes, 
tienen originalidad y modernidad, dentro de 
la más estricta obser vancia de los m étodos 

tradicionales españoles. En su medida y am­

bición son, a nuestro juicio , uno de los más 

perfectos logros de la arquitectura española 

de estos últimos tiempos. 



Distintos aspectos del modelo para lós estudios 
de la B. B. C. en Londres. Arquitectos Gra· 
ham Dewbarn y M. T. Tudsbery. 
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AMPLIAGION 
SER VICIOS 
E N L O 

DE 
N 

DE 
LA 
D R 

LOS 
B. B. G. 

E S 

El Estudio de la B. B. C. estaba instalado 
en locales a todas luces inadecuados para .la 
importante misión de la radio y de la televi­
sión. En 1947, la Corporación decidió que la 
nueva instalación se proyectara en terrenos de 
la Exposición de . la White City. 

Tanteos que se han hecho posteriormente 
han demostrado que esta· superficie no es su· 
ficiente y ha sido preciso adquirir unos estu­
dios de cine que están aproximadament_e a 
medio kilómetro de la Withe City y que tem· 
poralmente van a ocuparse para los estudios 
de televisión hasta tanto se consiga· completar 
todos los edificios q'ue la futura instalación de 
la B B. C. requiere. 

En principio se intentó abrir un concurso 
para desarrollar el proyecto de conjunto. Sin 
emb.argo; después se estimó que esto no era 
práctico en atención al considerable grado de 
flexibilidad que los eventuales progresos de 
la televisión y de la radio suelen traer como 
necesidad, y que han de ' dar lugar a un pro- . 
grama muy fluído. Por tanto, .la B. B. C. in· 
vitó aI presidente del R eal Instituto de Ar· 
quitectos Británicos para que le diera los 
nombres de aquellos arquitectos que estimase 
estaban capacitados para llevar ll... ¡:abo u~. pro· 
yecto de esta especie . De los nombres reco­
mendados, la B. B . C, eligió a Graham Dew· 
barn y M. T. Tudsbery. 

El proyecto redactado ha sido aprobado por 
la B. B. C., que ha estimado que tiene carác­
ter, originalidad y llena completamente las 
necesidades de la radio. Se decidió que la se· 
gunda mitad del terreno adquirido quedase a 
la expectativa de otro proyecto. 

La B. B. C. espera con struir y ocupar los 
edificios progresivamente y así empezar con 
los bloques d e escenarios a fine s de 1952. 

::w 

• 
Planta de conjunto de 
las instalaciones de la 
B . . B. C. y detalle del 
núcleo central. 



IGLESIA DE 
SAN ANTONIO 
en Zaragoza 

Arquitecto: Víctor Eusa 

En el barrio de Torren;> se 
ha edificado esta iglesia para 
los P.P. Capuchinos, dedicada 
a la adoración de San Antonio, 
con el ponvento anejo para 
aquella Orden. 

En la torre exenta de la 
iglesia, que encabeza el con­
junto con fachada al parque 
de Pignatelli, están enterrados 
los cadáveres de los legiona­
rios italianos caídos en Es­
paña durante nuestra guerra 

• 

Plantfl de conjunto. 
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Detalle de la torre de entrada. 
lglesw de San Antonio. Zaragoza. 
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Distintas vistas de la 
Iglesia y el Convento 

de PP. Capuchinos 
e11 Zaragoza. 
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DEL 
DEL 

SECTOR DE LA AVENIDA 
GENERALISIMO DE MADRID 

El sector de fa. avenida del Generalísimo tiene una 
importancia excepcional en el desarrollo de Madrid. Por 
una part_e, comprende los únicos terrenos que se extien· 
den en el ensanche de la ciudad sin ningún obstáculo 
intermedio, siendo providencial que hayan podido per­
manecer libres hasta nuestros días, rodeados como están 
de las zonas suburbanas de Cuatro Caminos y de la co­
lonia de Chamartín. Por otra parte, y en el orden fun­
cional, se asigna a este sector, dentro del conjunto del 
Plan, no solamente el destino de ser la zona mejor si­
tuada, hacia donde la ciudad crece de una manera na­
tural, sino que se pretende nada menos que preparar 
en él un segundo centro comercial de la ciudad. 

Al plantearse en el Plan General de Ordenación de 
Madrid la totalidad de los problemas urbanísticos que 
afectan a la organización de la capital, se . consideró 
·como uno de los más fundamentales el de la organiza­
ción de los centros comerciales. Durante varias gene· 
raciones el tema urbanístico más repetido por sucesivos 
arquitectos era el de la reforma interior de Madrid, con­
cebida como un conjunto de vías que con el mismo es­
píritu que la avenida de José Antonio creaban en el 
casco viejo de la ciudad unas, posibilidades circula·torias 
cuya intención esencial era localizar en ellas la vida co­
mercial. Dentro del planeamiento general de Madrid, se 
consideró que esta· orientación estaba. equivocada, por· 
que la función de las grandes vías requería una acumu· 
]ación de masas de edificación y de usos comerciales 

. de tal orden, que sus necesidades circulatorias supera­
ban ampliamente las posibilidades que ofrecían las nue· 
vas avenidas de 25, 30 y 35 metros. La experiencia nos 
ha enseñado que el problema de tráfico más g~ave en 
la actualidad es la propia avenida de José Antonio, aun 
cuando la congestión durante estos años no ha sido ex­
cesiva, debido a la escasez de vehículos existente. Es 
fácil prever que, en el momento que los ~oches de Ma­
drid se multipliquen tres o más veces, fa congestión de 
la Gran Vía será total y su incomodidad como centro 
comercial extraordinaria_. 

Como el Plan de Madrid prevé el desarrollo de la 
ciudad para triplicar su población en un plazo de se-

Vista aérea de la avenida del Ge· 
neralísimo. (Foto T. A. F.) 

Conferencia leída por ei' arqui­
tecto Pedro Bidagor en la sesión 
de ·Crítica de Arquitectura 
del mes de marzo de 1951 

senta años, hay que pensar que la zona comercial ha 
de multiplicarse en una proporción por lo menos aná­
loga y, por tanto, resultaba necesario prever la locali­
zación de este desenvolvimiento comercial. Las directri· 
ces del Plan en este aspecto. corresponden a las tres 
ideas siguientes : 

En primer lugar, no es posible cortar radicalmente el 
incremento comercial de la ciudad antigua, mucho menos 
cuando la morfología general del centro hace conve· 
niente alguna reforma interior moderada. En segundo 
lugar, se prevé una cierta descentralización, favorecien­
do el desarrollo de sectores comerciales, de acuerdo con 
fa.s tendencias naturales iniciadas espontáneamente. Está 
a la vista el desarrollo del barrio de Salamanca y el de 
la glorieta de Bilbao y Vallehermoso. Pues bien: ade­
más de esto se entendió indispensable favorecer la crea­
ción de un centro nuevo en el que el ambient~ urbano 
fuera más apropiado que el de las zonas del casco viejo 
y del ensanche, para favorecer plenamente las necesida­
des de un centro comercial moderno. 

N os encontramos, por tanto, en la Castellana con unos 
terrenos libres, magníficamente situados, atravesados por 
la mitad por el eje norte-sur de la ciudad y en el sen­
tido en que ésta crece. En este sector privilegiado hemos 
de crear un ensanche que, sin más condiciones, estaría 
llamado a ser el elemento urbano más importante de 
España en los próximos cincuenta años. Pero que ade· 
más entendemos que ha de situarse ahí el centro comer­
cial de más categoría de Ja. capital y, por tanto, en 
cierto modo, el centro comercial permanente más selecto 
de la nación. 

El interés urbanístico de este ensanche había sido per· 
cibído ya anteriormente, y la prolongación de la Cas­
tellana fué un tema planteado por Núñez Granés y cons­
tituyó luego motivo fundamental del Concurso fnterna­
cional de 1929. Tal vez la idea más importante del ante· 
proyecto de Zuazo y Jansen, que fué destacado en pri­
mer lugar en el concurso, fué la forma en que se des· 
tacó la importancia de este sector como la mayor posi· 
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Anteproyecto de la 
Técnica Municipal. 

bilidad urbanística del porvenir de la ciudad. De hecho, 
cuando, como consecuencia del concurso, el Ayunta·­
miento creó una Oficina Técnica Municipal para reco­
ger el fruto de los trabajos presentados, esa Oficina de­
dicó sus mayores esfuerzos hacia el estudio del proyecto 
de la Castellana. Como antecedente directo, es intere­
sante examinar la intención de las ordenaciones traza­
das por Zuazo y por la Técnica Municipal. 

En aquel momento había también, como ahora, fórmu­
las internacionales de trazado, a las que forzosamente 
había de ajustarse quien quisiera estar a Ja. vanguardia 
del movimiento arquitectónico y urbaní tico. 

Entonces lo que se llevaba eran los bloques de dos 
crujías di spuesto paralelamente, obedeciendo a un sis­
tema y Jejando todos los espacios intermedios como 
espacios libres públicos. 

El anteproyecto de Zuazo y Jansen e un esquema en 
el que predomina la idea de la brillantez de composi­
ción, manejando tres elementos, que son : amplias zo­
nas verdes, sectores residenciales de dos crujfa.s y unos 
cuantos edificios públicos de tipo comercial, tales como 
hoteles, salón de exposiciones y music-hall. En este es­
quema se olvidan , probablemente de una manera deli­
berada, las dificultades reales derivadas de la topogra­
fía del terreno, de las construcciones existentes y del 
sentido profundamente antieconómico del anteproyecto. 
Cuando la Técnica Municipal quiere ajustar lai! ideas 
dentro de cauces viables, hace perder al esquema su ca­
rácter y obtiene un trazado frío, que por una parte aban­
dona· el sistema de las dos crujías, aun cuando en su 
rigidez siga desconociendo la movida topografía del te· 
rreno. 

Posteriormente, durante los años de la República, el 
tema de la Castellana estaba siempre en primer lugar. 
La Técnica Municipal abandonó su trazado de circuns­
tancias y defendió un paseo de la Castellana pegado a 
la topografía, manteniendo un ambiente estético seme­
jante al de la !l't'enida actual entre Colón y la Ronda. 
Zuazo, como arquitecto del Gabinete de Accesos y Ex­
trarradio, organismo creado dentro del Ministerio de 
Obras Públicas, consiguió poner en marcha la avenida 
recta, y entonces surgió una· nueva idea : la de crear 
un centro ministerial, a base de un conjunto monumen­
tal, que albergara los Ministerios de la Gobernacióii, 
Obras Públicas y Agricultura. Estos edificios ya sientan 
el concepto de crear un centro representativo en el nor­
te de la ciudad. 

Cuando en el año 39 la Junta de Reconstrucción de 
Madrid se hace cargo del Plan de la capital, la avenida 
recta y los Nuevos Ministprios están ya en construcción, 
y también lo está la obr.a de los Enlaces Ferroviarios, 
que establece un apeadero en los Nuevos Ministerios; 
la nueva estación del Norte, en Chamartín de la Rosa, 
y la estación de Clasificación, en Fuencarral. 

Anteproyecto de 
Z u a z o-]ansen. 
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V i.~ta de la prolongación 
de la Castellana, en la 
avenida del Generalísimo . 

El Plan de Accesos establece el ej e norte-sur, reci· 
bie:r;ido en sus extremos la·s autopistas de lrún y Anda· 
lucía. En tanto que este eje es muy claro. los otros ac· 
cesos atraviesan la ciudad de una forma más precaria ; 
en la. mitad meridia'nal, las autopistas de Portugal y 
Valencia toman contacto con el eje en la glorieta de 
Atoch~, y en la mitad septentrional las autopistas de 
La Coruña y de Barcelona atraviesan la ciudad , acoplán· 
dose ~ vfas transversales de insuficiente amplitud, tales 
com~ son la Gran 'vía y la calle de Alcalá, los buleva­
res y la calle de Goya, las calles de Abascal y María 
de Molina, y resultaba conveniente i'stablecer nuevas 
avenidas transversa-les que dispersaran el tráfico de es· 
tos accesos. 

Siguiendq esta idea., el sector de la avenida del Ge­
neralisimo se cruza por dos avenidas transversales, que 
tienen que plegarse forzosamente a las condiciones to· 
pográficas. Estas condiciones generales y el programa ya 
establecido de zona comercial y zonas residenciales 
constituyeron .la base de programa para el trazado de la 
nueva ordenación. 

T r.es .ideas más cimstituyeron 'un nuevo paso en la or· 
demición. Estas ideas son : Ja. conveniencia de establecer 
la avenida d e la Vaguada, la necesidad d e prever una 
transición adecuada entre el nuevo sector y el suburbio 
de Cuatro Caminos (mediante una urbanización B"propia· 
da para residen cia de clase m edia) y la incorporación 
del proyecto de nuevo estadio del Real Madrid Club 
de Fútbol. 
. ·La avenida de la Vaguada· responde al hecho de que 

la Castellana penetra en Madrid montada sobre una loma 
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con una va·guada a cada lado. La vaguada de Levante 
se estrecha y linda con los cerros orientados norte-sur 
dedicados a ciudad-jardín de Chamartín y no presenta 
graves dificultades, en tanto que la de Poniente corres­
ponde al sector más amplio y recibe una serie de va­
guadas afluentes en dirección este-oeste. La composición 
requería destacar de alguna manera este accidente 'to­
pográfico p ara obtener perspectivas favorables , sobre todo 
en relación con las rasantes. Se consideró entonces que 
esta avenida, situada en el fondo de la vaguada, con una 
longitud ligera·mente superior a un kilómetro y 60 me­
tros de anchura, cerrada a ambos extremos y p_aralela 
a la Castellana, apartado de todo tráfico de paso, podía 
constituir un eje adecuado para el centro comercial, aitl· 
pliándole en la parte meridional con el .rectángulo co~­
prendido entre .fa. misma avenida, la primera transver­
sal, la Castellana y la Ronda. 

La zona de clase media se dispuso entre las manzanas 
de la avenida· de la Vaguada, la segunda transversal y 
la barriada de Cuatro Caminos, con una composición a 
base de viviendas de dos crujías y bloques de 30 me· 
tros de profundidad, comprendidos alrededor de un eje 
de tipo tradicional, en el que se dispone un salón de 
paseos, una amplia avenida y una plaza rectangular, 
presidida por la parroquia. El emplazamiento del es· 
tadio del Madrid se estableció junto al antiguo, orien· 
tado paralelamente a la Castellana· y al borde de la 
primera transversal. Con estos elementos, las zonas re· 
sidenciales restantes quedaban compartimentadas en cua­
tro polígonos diferentes : el triángulo entre la Castella­
na, la primera transversal y la carretera de Chamartín; 
el polígono irregufar, entre la Ronda, la primera trans­
versal, el centro comercial y Cuatro Caminos, y en la 



Distintos aspec­
tos del modelo. 

parte norte, los dos polígonos a ambos lados de la Cas­
tellana, sobre la primera transversal. 

El criterio seguido en el trazado fué el de continuar 
el sistema tradicional de manzana cerrada con grandes 
patios de manzana, abriendo una gran parte de ella;;, 
tratando de mejorar sus condiciones siguiendo el tipo 
de la Casa de las Flores. Como edificios públicos, y 
aparte las dos manzanas junto al hotel del Negro, pen­
sadas para edificios oficiales, y las de la zona comercial, 
se prevén tres iglesias y un centro municipal. Todos 
estos edificios, se disponen aislados y frente a plazas, 
siguiendo criterios simples y tradicionales. 

N o es posible establecer un juicio sobre el acierto o 
desacierto de esta ordenac.ión si no tenemos en cuenta 
un factor tan esencial como es la forma en que el pro­
yecto ha de llevarse a la práctica. Los planes de orde­
nación han de trazarse de muy diferente manera, según 
se disponga totalmente de la propiedad del suelo y esté 
asimismo en una sola mano la ejecución de todas las 
edificaciones, o si, disponiéndose del suelo, las edifica­
ciones quedan a merced de diferentes constructores, o 
bien si suelo y constructores corresponden totalmente a 
la iniciativa privada. La perplejidad del proyectista es 
enorme cuando no sabe cuál va a ser el sistema de rea­
lización y cuando no existe nadie que pueda orientarle 
sobre problema tan fundamental. La responsabilidad 
puede ser grande si, dejándose llevar por ideas urbanís­
ticas personales que requieren el dominio total del sue­
lo, se establece un trazado que no permite el juego nor­
mal de la urbanización y de Ja. edificación dentro de las 
costumbres y de la organización económica y social es­
tablecidas. En la Castellana, como en la inmensa ma­
yoría- de los casos, no se sabía al realizar el Plan cuál 
habría de ser el sistema de urbanización a seguir, y 
parecía lo más probable que no se pudiera contar con 
el dominio total del suelo. Desde luego, no se veía por . 
ningún lado la posibilidad de obtener los 200 millones 
de pesetas que hubiesen sido necesarios para adquirir 
el suelo y ni siquiera se podía saber si la gestión direc­
tora del ensanche la iba a llevar el Ayuntamiento o la 
Comisaría de Ordenación Urbana. Hasta ahora los hechos 
se han producido de la manera siguiente : el Ayunta­
miento mostró en principio gran interés por el proble­
ma y el alcalde intentó formar una gran asociación de 
propieta·rios y Ayuntamiento para repartir justamente 
los beneficios entre los propietarios y conseguir una 
compensación a la actividad municipal, pero estas ges­
tiones fracasaron. Entonces la Comisaría, considerando 
que no podía dejarse de fa. mano una cierta dirección 
y vigilancia de la forma en que se ejecutara el ensan­
che, para lo que era en primer lugar indispensable te­
ner algún arma para- intervenir en la política de suelo, 
estudió el Reglamento, que fué aprobado por decreto 
de 13 de febrero de 1948, en el que se establecen las 
normas a que han de sujetarse los propietarios para la 
urbanizadón y edificación del sector. 

En este Reglamento se divide el conjunto en tres po­
lígonos : uno, el que comprende la zona comercial, del 
que se dice que se regirá por normas especiales que se 
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señalarán oportunamente, con lo que por ahora queda 
prácticamente inmovilizado; otro, destinado a vivien· 
das de clase media, sometido a expropiación total por 
la Comisión de Urbanismo, y el resto, regido por una 
serie de disposiciones que se contienen en el decreto. 

El polígono destinado a viviendas de la . clase media 
ha sido ya adquirido y urbanizado por la Comisión de 
Urbanismo, invirtiéndose en él una 'cifra alrededor de 
los 35 millones ; están ya· en eje,cución numerosas cons­
trucciones, cuyo número aumentará rápidamente, pues, 
a pesar de la coyuntura económica tan desfavorable de 
estos años, la solicitud de terr·enos para construir en 
esta zona es numerosa. 

Los terrenos se adjudican a las entidades oficiales a 
precios de coste, mediante autorización del Consejo de 
ministros, y a los particulares mediante subasta·, par­
tiendo del precio de coste como tipo de la misma. En 
todos los casos, fa. adjudicación está condicionada a co­
menzar la edificación en un plazo máximo de un año. 

En el resto del sector se ha querido evitar, por una 
parte, la especulación del suelo, y por otra, la cons­

trucción anárquica que dispersara unos cuantos edificios 
con grandes medianerías por toda la superficie del en­
sanche. Para conseguirlo se ha establecido una prelación 
de manzanas y un sistt;ma de coacción a los propietarios 
consistente en señalar a los propieta·rios de una manza­
na declarada como de interés el dilema de construir la 
totalidad de la manzana, cediendo el espacio de calles 
correspondientes y contribuyendo a los gastos de ur· 
banización, o, en caso de renuncia, la expropiación. En 
las manzanas no declaradas de interés el único medio 
para proceder a la construcción es ofrecer la edificación 
total en las mismas condiciones de concesión de espa­
cios viales y de participación en la urbanización', 

De esta manera . se pretende tener constantemente en 
manos de la Comisaría lo terrenos correspondientes a 
una o dos manzanas, las que más interesan a la ciudad, 
cuyos solares estén a disposición de los constmctores a 

precios de coste, sujetando, en c;uubio, el precio en el 
resto, en razón de la necesidad de cumplir las condicio­
nes anteriormente expue tas, que no son fáciles para 
todo el mundo. 
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En el momento actual están en trámite para su in­
mediata ejecución seis manzanas, cuyos propietarios es· 
tán dispuestos a cumplir las condiciones estipuladas, y 
está en proceso de expropiación la manzan.a· que hace 
esquina de la Castellana co n la carretera de Chamartín. 

E xpuesto así en su conjunto el problema de la Cas· 
tellana, voy a intentar formular la crítica del Plan. 

Para ello voy a dar por bueno cuanto se refiere a las 
determinantes que el Plan General señala para el sector; 
es decir, todo lo que se refier·e a la avenida principal Y 
al programa derivado del centro comercial. 

El sifuple examen del trazado o de la maqueta acusa 
inmediatamente que .la composición obedece a un sis·· 
tema tradicional y que en él no se recoge nada del es· 
píritu que domina en los planes extranjeros, no ;ola­
mente de estos últimos años, pero ni siquiera el de los 
últimos treinta años. El Plan está hecho al margen de 
las inquietudes modernas en esta materia y desarrolla, 
mejorándolo, el mismo sistema de trazado regular y 
manzanas más o menos cerradas de los ensanches del 
siglo pasado. Veamos en qué consisten estas mejoras 
para examinar a continuación lo que se podría haber 
hecho de haberse incorporado total o parciahnente a las 
corrientes mode;nas. 

Las características del trazado dentro de la línea se· 
guida pueden resumirse en dos : una responde a una 
preocupación de composición y otra a la de establecer 
una cierta mejora dentro del mismo sistema de edifica· 
ción aensa en bloques. En el Plan hay una serie de 
ejes parciales compuestos a base de avenidas, plazas y 
edificios público& siempre en .disposición simétrica y 
obedeciendo a trazados muy sencillos, casi ingenuos. 
Pueden señalarse cinco ejes de este tipo : el de la ave­
nida de la Vaguada, al que ya antes se ha hecho refe­
rencia, cuyas perspectivas es tán cerradas por un rasca­
cielos en la parte norte, en una cota alta , y por un edi­
ficio público junto a los Nuevos Ministerios, alrededor 
del cual se enlaza, además, la ave'nida con la calle 
posterior de los Nuevos Ministerio , que está proyectada 
con gran importancia a partir de Ríos Rosas; un se­
gundo eje es la transversal de la zona comercial, rema­
tado por una iglesia, que corresponde a la basílica, en 

Aspecto de la avenida 
del Generalísimo, en­
frente al campo del 
Real Madrid C. de F. 



construcción, de la Merced; el tercero se halla en zona 
de clase media y su urbanización se halla ya realizada ; 
el cuarto se encuentra en la zona residencial de la par· 
te nordeste, y, por último, el eje del estadio se halla 
prolongado al norte y al sur del edificio. Las plazas 
circulares de los cruces de la avenida del Generalísimo 
con las transversales, impuestas por la Jefatura de Obras 
Públicas, contribuyen a acentuar el sentido antiguo de 
Ja composición. 

La mejora en el sistema consiste en que las calles son 
más anchas, ya que la anchura mínima es de 20 metros 
y la mayor parte son más anclias. Los patios centrales 
de las 24 manzanas son ya una mejora respecto a la si­
tuación de la inmensa mayoría de las manzanas del en· 
sanche ; además se han abierto 16 manzanas, quedando 
los patios interiores como jardines, en contacto con la 
vfa pública, y en el sector de la clase media la edifica· 
ción corresponde en una gran proporción al tipo de 
dos crujías, siendo el resto de manzanas en línea de 
treinta metros de profundidad. Evidentemente todo esto 
supone una mejora sustancial sobre todos los ensanches 
existentes en la actualidad, tanto en Madrid como en el 
resto de España. 

Ahora bien : es evidente que se pudo haber proyec· 
tado una composición más actual, que hubiera respon· 
dido a unas normas tales como las siguientes : supre· 
sión de patios en toda la zona residencial, disp;sición 
de bloques de edificación con mucha mayor soltura y 
procurando enmarcarlos dentro de un ambiente natural, 
separación del tráfico rodado y del de peatones, movi· 
miento de masas en los diferentes bloques para obtener 
efectos de conjunto, supresión de simetrías innecesarias, 
sustituyéndolas por composiciones asimétricas de carác­
ter orgánico, en las que los edificios conservan su pro· 
pia personalidad; supresión de plazas arquitectónicas y 
disposición, en cambio, de campos deportivos popula­
res. Es segurn que con estas normas se podría obtener 
un trazado brillante que pudiera dejamos en buen lugar 
en cualquier Exposición internacional y en las visitas 
de los urbanistas extranjeros. ¿Por qué, entonces, se 
ha seguido un camino tradicional y no se han incorpo· 
rado estas ideas actuales? 

Particular del modelo 
de la avenida del Ge· 
neralísimo. 

En primer lugar, es natural que la fecha en que se 
hizo el estudio influyese en la tendencia. Este trabajo 
se hizo hacia el año 1945, coincidiendo con el final de 
la guerra y en pleno período de aislamiento con el ex­
terior. No se había producido, por tanto, ese curioso 
fenómeno de que las ideas de Lecorbusier formaran 
parte de las fuerzas alineadas con las Naciones Unidas 
en la .pasada contienda y que con ellas se proclamaran 
victoriosas, creando una psicosis especial en virtud de 
la cual quien no comulgase con ellas era tachado de 
reaccionario o de fascista, y yo os confieso que a mí no 
se me hubiera ocurrido nunca, moviéndome en el am­
biente económico y prnfesional de Madrid, que el sec· 
tor de la Castellana pudiera llegar a ser una realidad , 
como un parque en el que pudiéramos disponer los blo· 
ques de arquitectura compuestos libremente conforme 
al sentir estético del proyectista. 

Este me hubiera parecido siempre un sueño y, por 
más esfuerzos que haga, me lo sigue pareciendo. 

En esas fechas veíamos claro que la moda· de 1929 no 
era una solución adecuada. Intentamos reiteradamente 
adaptarla dándole un cierto sentido de acoplamiento al 
terreno y dotándola de centros urbanos y elementos de 
composición; pero, en verdad, cuantos anteproyectos 
hicimos no nos parecieron satisfactorio s. Por otra parte, 
el destino de centro comercial que preveíamos para el 
sector exigía que los solares fueran aptos no solamente 
.Para viviendas, sino para otros u sos, tales como espec­
táculos, hoteles, edificios comerciales, Bancos, etc., todo 
lo cual no se amolda a la edificación de dos crujías, 
sino que requiere trazados sencillos y elásticos que pue· 
dan amoldarse a necesidades muy diferentes que se van 
planteando a lo largo de cincuenta años. 

Aun cuando definimos concretamente un polígono de 
zona comercial, es natural que la realidad no se sujete 
luego estrictamente a esas lineas, y, por tanto, la zona 
comercial ha de poder ampliarse graduahnente. En es· 
tas condiciones, ¿qué otro trazado que no sea la man· 
zana rectangular·, ajustada a una determinada ordenanza, 
puede adoptarse? ¿Os imagináis un trazado del tipo 
moderno, en que los edificios públicos están perfecta­
m ente previstos de antemano, y cóino · puede funcionar 
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cuando de pronto un mini tro dice que quiere el edi· 
ficio de u Ministerio en e e ector, o bien un Banco 
quiere hacer allí su sede? A poco que meditéis, com­
prenderéis que, con todos sus atractivos estéticos indu­
dables, los trazados de la escuela de Lecorbusier sólo 
sirven cuando el régimen imperante es una dictadura 
socialista, y ya es muy dudoso que aun una dictadura 
así pueda imponer una disciplina tan férrea a hi cons­
trucción para exigir unidad ar·qui"tectóñica a composi­
ciones que valen muchísimos miles de millones de pe­
setas. Probablemente se requiere una dictadura de un 
grupo pequeño de personas que con un espíritu análogo 
al de los Faraones o los Gésares imponga su voluntad 
disponiendo directamente de los medios económicos ne­
cesarios. De no ser así, estas orientaciones han de limi· 
tarse a aquellos trabajos en los que las entidades pro­
pietarias, bien sea el Estado, el Ayuntamiento o una 
empresa particular puedan alcanzar el total dominio del 
suelo y los medios financiero s necesarios para la rea­
lización de la obra total de edificación. 

Esto, hoy por hoy, se puede conseguir solamente en 
barrios residenciales limitados y que respondan a deter· 
minadas condiciones económicas y sociales, en algunas 
intervenciones parciales del Estado y del Municipio, en 
Estados más o menos socialistas y que cuenten con una· 
economía pró pera y en las intervenciones de las gran· 
des empre a financieras de tipo americano, capaces de 
abordar temas de miles de millones como parte inte· 
grante de grandes obras de colonización. Es evidente 
que cuando se presentan estas ocasiones el tema es su­
gestivo y tentador ; pero aun en muchos de estos casos, 
antes de aceptar ciegamente lo dogmas de la escuela, 
es claro que deben meditarse bien otra muchas cir· 
cunstancias, tales como son : el medio geográfico, la 
cultura de la población, la manera de ser de las gen­
tes, la personalidad humana de los futuros ciudadanos, 
el régimen social en que vivan y quieran vivir, sus ideas 
sobre la religión, la vida social, las relaciones lmmanas, 
los factore económicos en relación con esta vida, pues 
los grande di pendios por obtener una mecanización de 
la vida pueden restar muchos otros alicientes cuyo va­
lor humano puede ser muy superior. 

La decisión de embarcar a una sociedad, a una ciu­
dad, a un país por un camino de éstos implica una res­
ponsabilidad extraordinaria, y para ello, de de luego, 
no es suficiente la propaganda puramente técnica de 
unos grupos profesionales que, junto a su indudable ta­
lento, presentan para nosotros muchos motivos de sos­
pecha. Yo no puedo olvidar las palabras que Gio Ponti 
pronunció en la Asamblea de Arquitectos de Barcelo· 
na, hablando del sentido profético de la arquitectura, 
conside~ando que estas instituciones estéticas del arqui· 
tecto y, sobre todo, del urbanista, plantean a la socie­
dad la exigencia de transformarse para hacerlas posible. 
Es mucho lo que se juega por medio para que tan ale­
gremente nos embarquemos en una nave de tan frágil 
ideología. Yo entiendo que la arquitectura y el urba­
nismo han de servir a la sociedad, y no al revés; y 
que si bien en muchos casos pueden constituir una base 
que oriente el progreso de la misma, este progreso ha 
de ser una obra armónica y conjunta de sus diversos 
factores constitutivos. 

S e han expuesto anteriormente los medios tan pre­
carios de que disponemos para dominar el suelo : poco 
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dinero y poca experiencia práctica. El Reglamento 
aprobado es un ensayo en el que nosotros los técnicos 
tenemos que hacerlo casi todo, pues re ulta muy difícil 
encontrar los necesarios colaboradores en el orden ju­
rídico, admini trativo y económico. La realización de 
la obras es claro que será llevada a la práctica por la 
iniciativa particular. El programa concreto de edificios 
públicos que se vayan a levantar en la Castellana es 
absolutamente imposible de prever. El sector ha de edi­
ficar e en un período de cuarenta a cincuenta años, y 
nadie, ni siquiera un aictador socialista, podría prever 
sen atamente el detalle de las edificaciones públiclts que 
irán siendo necesarias. Muchos de los organismos y de 

las empresas que se sitúen allí no habrán nacido toda­
vía. Era uece ario, en consecuencia, planear un trazado 
discreto y elástico . 

Por otra parte, ¿os imagináis el ambiente que hubie­
ra encontrado un plan de los que decimos actuales en 
nuestro medio político y social? No podemos olvidar 
que el español es emiÜentemente tradicional; que. en 
tanto que en muchos países extranjerQs la novedad es 
la mayor categoría en la escala de valores estéticos, aquí 
en España su cede lo contrario : aquí todo lo nuevo es 
so pechoso y, en cambio, lo permanente, lo experimen­
tado, .lo arraigado en las gentes, eso es lo que adquie­
re la máxima cotización. 

Un tema de la trascendencia de la Castellana no po· 
día lanzarse a un ensayo sin ambiente. pues hubiera 
constituido un fraca so, que hubiera podido arrastrar no 
solamente a los autores del Plan, sino muchos intere­
ses profesionales y políticos, además de causar un daño 
positivo al medio económico y social de la construc­
ción en Madrid . 

Claro está que en este análisis se enfrentan posturas 
extremistas, y muchos de vosotros os preguntaréis si 
entre un camino tradicional y unas corrientes de van· 
guardia no existen caminos intermedios que permitan 
hacer compatibles las determinantes de la realidad con 
una cierta evolución de los trazados hacia formas de 
interés más universal. Planteado el asunto en este te· 
rreno, no cabe duda de que algo se pudiera haber he­
cho, y yo concretamente modificaría con gusto dos co­
sas del Plan : una, el sector residencial de la parte 

nordeste, que, por constituir una transición hacia los 
sectores de ciudad-jardín de Chamartin, pudo haberse 
proyectado con más generosidad y con más alegría, dan· 
do así entrada a un núcleo que podía ser una zona re-

. sidencial privilegiada en Madrid, Otra rectificación que 
!lle gustaría hacer seria la de no haber dado por hecho 
en las Ordenanzas que la edificación de las manzanas 
correspondiera al tipo de ensanche con patio de man­
zana central, sino que en cada caso nos hubiéramos re­

servado una posible discusión con los propietarios, ha­
biendo establecido un máximo de aprovechamiento para 
tratar de orientarles hacía formas arquitectónicas de 
acuerdo con la evolución que todos deseamos. 

No sé si llegaremos a tener un momento favorable 
para hacer estas rectificaciones. En cuanto se refiere a 
la zona comercial, el trazado que figura en el Plan tiene 
carácter provisional, y, si bien las manzanas alineadas 
a lo largo de la avenida de la Vaguada están enlaza­
da s con las alineaciones generales condicionadas a las 
urbanizaciones colindantes, en cambio el polígono más 
importante, el comprendido entre la Castellana, la Ron-
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te intermedia de la ave· 
11ida del Generalísimo. 

da y la primera transversal, permiten una modificación 
de criterio todo lo profunda que se quiera. 

Todos vosotros podéis ayudarnos mucho a conseguir 
las rectificaciones que permitan que, sobre la malla ge· 
neral establecida, se obtengan efectos arquitectónioos 
parciales de interés creciente. Nue tra actuación tiene 
que estar estrechamente vinculada al ambiente que per· 
cihamos en nuestros compañeros, en nuestros constru~· 

tores y en nuestros políticos. Si todo el mundo nos 
presiona para que el aprovechamiento del suelo sea 
maxuno y para que n!) pongamos trabas a la libre fan· 
ta sía de cada arquitecto o de cada constructor, es inútil 
soñar con grandes renovaciones. Si, en cambio, un es· 
píritu crítico constructivo, una colaboración de com· 
pañeros y empresas que soliciten ambientes más moder· 
nos de los que proyectamos; si al menos podemos te­
ner la confianza de que nuestros esfuerzos pueden ser 
comprendidos y apoyados, en ese caso es posible recti· 

ficar con cierta decisión. 

De todas maneras, ya en la actualidad la Comisión 
de' Urbanismo usa de las medidas de que dispone en 
el sentido de conceder las mayores facilid ades para in­
troducir modificaciones que supongan una mejora, y así, 
por ejemplo, las manzanas · al norte y sur del estadio 
del Real Madrid han sido modificadas en su trazado 
para adaptarse a formas algo más modernas, a hase de 
algunos edificios de altura y de algunos bloques de dos 

crujías. 

Para terminar, quiero también advertir que en este 
!entido de la mayor o menor modernidad del sector no 
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hay que olvidar qne la Castellana es solamente una pie­
za del conjunto del Plan de Madrid y que desde un 
punto de vista residencial no ha de suponer más allá del 
3 por 100 del conjunto. 

Como entiendo que los caminos que si gue la arqúitec-· 
tura moderna son, al menos en Madrid , aplicables . a 
sectores reducidos de la población, pues, francamente, 
no puedo concebir nuestros suburbios convertidos en 

' ciudad verde, hay que tener en cuenta que dentro del 
PJa.n existen muchas posibilidades de actuar libremente, 

posibilidades que, por desgracia, se utilizan muy poco, 
pues, como decía antes, la inmensa mayoría de nuestros 
compañeros no nos solicitan más que un aumento del 
aprovechamiento del solar. 

Como veis, el proyecto de la Castellana no nos ha 
de dar ningún éxito en certámenes internacionales, ni 
siquiera podrá sa tisfa cer nuestro amor propio cuando lo 
enseñemos a compañeros extranjeros ; pero creo, sin 
embargo, que no resultaría fácil modificar sustancial­
mente su condición si queremos forjar un; obra adap­
tada a nuestras condiciones económicas y sociales. Aho­
ra bien: la obra puede tener acentos muy distintos 
según como se lleve a cabo, y si conseguimos dirigirla 

ordenadamente y dotarla de construcciones dignas y mo­
numentos notables, podremos conseguir el mejor sector 
urbano de nue tra nación. Y no olvidemos que de los 
croquis que vienen en las revistas a la realidad hay 
mucha diferencia, pues, por ejemplo, nuestros ensan­
ches del siglo pasado sostienen con ventaja las r ealiza. 
cione de la misma época de nuestra nación vecina. 
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INTERVENCIONES 

LUIS PEREZ MINGUEZ 

Quisiera destacar la importancia que tiene el que un 
proyecto como el de la prolongación de la Castellana 
esté ya en marcha y en parte terminado. Las difi· 
cultades de todo órden que ha habido que vencer real· 
zan aún más la capacidad realizadora de sus ejecutores 
y la habilidad indudable de su gestión política. Aparte 
de los defectos que, como todas lc¡s cosas, pueda tener, 
este solo hecho acredita ya una labor meritoria y extra· 
ordinaria en unas circunstancias tan difíciles como las 
actuales. Entrando en el terreno de una posible crítica, 
es, a mi juicio, la más importante la inadaptació,; al 
terreno del trazado de cuadrícula adoptado. La justifi· 
cación de ser un sistema tradicional utilizado en Bar· 
celona y en el barrio de Salamanca, de Madrid. no es 
muy convincente, pues en ambas ciudades no se hizo 
más que emplear los trazados entonces en boga en N or· 
teamérica ,. Francia, sin que pueda decirse realmente 
que representen una .línea tradicional española ininte· 
rrumpida. Para encontrar un antecedente dentro del ur· 
banismo español, habría que remontarse a los trazados 
de cuadrícula de las colonizaciones americanas del si· 
glo XVI, en las que se utilizó en forma esquemática y 

adaptándose siempre al terreno en disposiciones muy 
variadas. 

En la actualidad es difícil encontrar trazados moder· 
nos que pudieran representar la continuación de una 
tradición urbanística española. Existen varias influencias 
externas que condicionan evidentementemente nuestros 
trazados, entre ellas la francesa, por más pró»ima, y la 
alemana, por su importancia universal. Esta última ca· 
racterizada por su cuidadoso estudio de adaptación al 
terreno, coincide11te en este aspecto con el movimiento 
paisajista inglés. 

Es norma generalmente aceptada que el adaptar los 
trazados urbanos a las irregularides del terreno tiene, 
en primer lugar, grandes ventajas de orden estético, 
puestas de maní/ iesto en ejemplos antiguos, como el de 
la plaza de España en Roma, Santiago de Compostela, 
Burgos, etc. , y en segundo término es indudablemente 
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más economico. En el caso concreto que nos ocupa, un 
tanteo aproximado nos da un volumen de cerca de dos 
millones de metros cúbicos de movimientos de tierra 
necesarios para explanación de vías públicas y jardines 
(la zona tiene un total de más de dos millones de me­
tros cuadrados de superficie), y si a esto se añaden los 
metros cúbicos de desmonte de los solares resultantes. 
para dejarlos en condiciones de ser edificados, la cifra 
anterior puede llegar a duplicarse. El resultadb de esta 
labor será transformar un sector, que tenía el aspecto 
característico de todos los alrededores madrileños, va· 
guadas flanqueadas de pequeños cerros arbolados, en 
una super/ icie aproximadamente plana, con una pen· 
diente ascendente y uniforme del 2,5 por 100. 

El trazado de cuadrícula tiene, además, los inconve­
nientes ya conocidos de sus calles monótonas que se 
pierden en el horizonte, su sistema viario insuficiente· 
mente diferenciado y otros más de menor cuantía, que 
en conjunto lo hacen poco recomendable en este cliso. 

VICTOR D'ORS 

I. No ha acabado de cuajar una conciencia de la 
importancia extraordinaria que representa, en todos los 
órdenes, este gran eje urbanístico capital que es el con­
junto paseo del Prado, Recoletos, Castellana y sus opues­
tas prolongaciones. 

Nuestra generación de arquitectos contrae al decidir 
del futuro de esta gran vía «aparcada», de tan destaca­
da representación, una responsabilidad incalculable. 

ll. Las condiciones naturales de este antiguo cauce. 
en perfil transversal y longitudinal, tanto como el esta­
do de urbanización y de construcciones con que -se en· 
contraba al final de nuestra guerra de Liberación y las 
oportunidades que ha brindado desde. aquel momento el 
«crecimiento)) del Estado español y otro conjunto de 
factores que aquí no podemo~ analizar, nos han pro· 
porcionado ocasión- me refiero a los urbanistas de nues­
tra generación-de crear, en gran parte, una vía única 
en el mundo, probablemente la 'más bella de cuantas 
existen, sólo parangonable al gran canal de Venecia. 

III. Desgraciadamente, la cosa no parece llevar este· 
camino y más bien se diría que nos empeñemos en abis­
mar estas posibilidades y producir «una calle General 
Mola cualquiera» o ccuna calle de Torrijos cualquiera» 
a mayor escala. 

IV. No podrá decir nadie que a mí me incumbe res­
ponsabilidad en este sentido; he gritado con todas mis 
fuerzas, en todas las ocasiones posibles, el aviso de es­
tos peligros, y además, en camino de crítica constructi­
va, tengo a mano también soluciones en el sentido de 
ap_rovechar las condiciones citadas en el apartado II. 

V. No pueden de ninguna manera alegarse como cau­
santes de esta ruina de las posibiliddes de esplendor de 
la Castellana las consabidas razones más o menos sofís· 
ticamente económicas de que no se podían sostener los 



palacios (puesto que no se trata tampoco de esto esen­
cialmente) ni de la coacción financiera de las inmobi­
liarias (puesto que éstas hubieran encontrado iguales o 
mejores posibilidades aún en la «zona inmediata de in­
fluencia de la Castellana»), ni del problema de las al­
turas, ni del aprovechamiento del espacio, puesto que 
todo ello no era lo esencial para salvar estética y repre­
sentativamente esta vía única, eje capital de España. 

VI. Además hay algo básiéo. La Castellana y el Pra· 
do de6en de ser protegidos por unas ordenanzas estéti­
cas especiales. Esto es primario, y sin esto los peligros 
van ser díl! a día mayores. 

LUIS BELLIDO 

La Oficina Técnica del Ayuntamiento de Madrid, 
cuando se pl(mteó este importante problema, fué, como 
ha dicho Fonseca, completa y decididamente partidaria 
de la prolongación por el trazado en vaguada siguiendo 
la misma norma de .los tres trozos existentes: paseo 
del Prado, paseo de Calvo Sotelo y paseo de la Caste­

llana. Estimamos entonces, y este sigue siendo mi cri­
terio, que el trazado recto, sin tomar en cuenta la to­
pografía del terreno, es totalmente equivocado. 

FERNANDO CHUECA 

No· conozco el problema, ni exactamente la topogra­
fía, y, por tanto, voy a intervenir con poco rigor, que 
os ruego me disculpéis; pero ¿no se podía haber con­
servado la vía-parque que está desarrollada en el pro­

yecto de Zuazo, y que hubiera logrado dar ese carácter 
representativo que debe tener esta entrada de Madrid, 

como me parece muy bien apuntado por Víctor d'Ors? 
Hoy día, en el Prado, existe ya de hecho una vía-parque 

de cierta importancia, y aquí es una regresión el pres­
cindir efe ella. Esto hubiera permitido canalizar la cir­
culación rápidamente, y, como dice Fonseca, haber lo­
grado primero la función de tráfico y luego esa repre­
sentativa. Ahora da la sensación de que es un ensanche; 
mas no se destaca la función de esa vía. 

JOSE FONSECA 

De la mayoría son conocidas las dificultades que exis­
ten para llevar a cabo este proyecto de la prolongación 
de la Castellana. A mi juicio, y como crítica del mismo, 

estimo: 

a) Que entre la solución tradicionalista adoptada y 
las modernas teorías propugnadas ahora existía un tér­
mino medio más acertado. Las manzanas de bloques, 
tan sugestivas en los planos y perspectivas, pierden mu­
cho de su atractivo en la realidad con las antiestéticas 

colgaduras de las ropas puestas a secar y demás servi­
cios. Es preferible la solución de la manzana con patio. 

b) Estas manzanas con patio central tienen su solu­
ción óptima en plantas alargadas, predominando en ellas, 
de modo decisivo, la orientación. En el caso de Ma-
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drid, ésta es la Norte-Sur. Entiendo equivocada la for-
ma, más bien cuadrada, de las manzanas del proyecto. 

c) El gran eje Norte-Sur que es el paseo de la Cas­
tellana, continúa, en la proyectada avenida del Genera­

lísimo, un error que aquél presenta. La excesiva inte­
rrupción por las calles laterales que lo cortan normal­
mente. No veo qué inconveniente habría en que la serie 
de manzanas Norte-Sur con fachada a la avenida del Ge­

neralísimo, y que, repito, debían ser más largas, fuesen 
continuas para dar lugar a muy limitadas· interferencias 

de tráfico rodado, normal a la citada avenida. 

d) A la vista· del éxito que ha tenido el bloque de 
viviendas conocido por la «Casa de las Flores>i, del ba­
rrio de Argüelles, creo que se debía haber tomado en 
consideración esta enseñanza. 

e) A mi juicio, que la prolongación de la Castella­
na se haya llevado a cabo en línea recta. Cuando hace 
años se inició este tema, la reacción del Ayuntamiento 
de Madrid y de una gran parte de los arquitectos ma­
drileños fué ~uy decidida, oponiéndose al proyecto del 
Ministerio de Obras Públicas, que propugnaba la pro­
longación recta. A mi entender, esto supone una ver­
dadera equivocación . 

LUIS GUTIERREZ SOTO 

Ya me hago cargo de las tremendas dificultades que 
ha debido tener este proyecto, que, enfrente de otras 
soluciones extranjeras actuales, más atrevidas y moder­
nas, tiene la particularidad, ciertamente nada desdeña­
ble, de que se ha llevado a la realidad. 

De mí sé deciros que, en el ejercicio diario de la 
pr'!f esión, y especialmente en el vital problema del pro­
yecto de viviendas, que me apasiona, tengo muy poco 
en cuenta los proyectos, tan vistosos y modernos, de las 
revistas extranjeras. Y esto no porque no me gusten, 
que me encantan, sino porque entiendo que no son rea­
lizables en España. Las razones de esto son muy largas 
de explicar, y espero dar cumplida cuenta de ellas en 

una próxima reunión de estas Críticas, en que trataré 
este tema. 

Pues bien: a mi juicio, este estado de ánimo es e! 

que ha debido ínfluir en la redacción <Je -este proyecto 
para la prolongación de la Castellana. 

Por ello quizá ocurra ·con esta avenida del Generalí­
simo lo que con las viviendas que hacemos los arqui­
tectos españoles. Que son unos buenos proyectos, pero 
poco espectaculares y atractivos para ser vistos frwmen­
te en unos planos, porque en ellos se ha atendido con 
especial cuidado a las condiciones que hagan factible 
su realización. 

PEDRO BIDAGOR 

Es difícil en este caso tomar modelo de lo que se 

hace en el extranjero, porque nosotros nos movemós 
en un medio ambiente muy distinto al de los otros 
P,aíses europeos: Inglaterra, Francia, Bélgica o Italia, 
por f)jemplo . Conozco lo que se ha hecho en estos 
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países, y he comprobado siempre una gran diferencia 
de ~riterio entre las soluciones de «revista» y las de la 
realidad. 

Aquí llego a la conclusión, después de esta pequeña 
discusión, de que el proyecto no gusta. Sin embargo, 
en el momento de dar soluciones concretas he encon· 
trado que no se han presentado ideas esenciale,s . En pri­

mer lugar, no creo que la avenida del Generalísimo, 
trazada en línea recta, sea una equivocación: el que 
haya que haber movido algunos metros cúbicos de tie­

rra, aunque la cifra a que se haya llegado sea de alguna 
consideración en determinados casos no es un factor a 
tener demasiado en cuenta. Se ha conseguido una vía 
de un impresionante efecto, con solares en excelentes 

condiciones. 
Esta prolongación de la Castellana es, dentro del pro­

grama del conjunto de Madrid, un nuevo centro co­
mercial de importancia. En él disponer un gran par­
que, como propugna Pérez Mínguez, 110 tiene sentido. 
Por otra parte, en esta zona el interés residencial es 
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mínimo, aceptado que, repito, va a ser un centro co­
mercial: la discusión de la conveniencia u oportunidad 
de este destino nos llevaría a la discusión del plan ge­

neral de Madrid, que no es el objeto de esta reunión. 
Se prevén aquí cien mil habitantes, que para los tres 

millones del plan son un tres por ciento. Es decir, su 
interés comercial supera al de residenciCt y define y 
caracteriza la zona. 

Quiero traeros a la memoria que la mayoría, por no 
decir todas, las urbanizaciones sistemáti~as extranje­

ras están pensadas para conjuntos típicamente residen­
ciales, sin la complejidad de problemas que hemos abor­

dado en esta zona. 
Termino pidiendo la colaboración de todos . He de 

deciros que desde el año 1939 hasta ahora no se nos ha 
presentado más iniciativa, por parte de arquitectos o de 
entidades, que una, propuesta por el arquitecto Zuazo . 
Es preciso que todos toméis parte en la tarea, porque, 
en de/ initiva, el éxito o el fracaso de esta avenida de( 
Generalísimo está en vuestras manos. 
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LA ESCULTURA SUIZA. DESDE LOS 
ORIGENES AL FIN DEL SIGLO XVI. 
LAS IGLESIAS EN SUIZA. LAS GA­
SAS BURGUESAS Y LABRADORAS 

DE SUIZA 

LA DECORACION EN EL HOGAR.-Elizabeth Burris-Meyer.-
404 páginas, 116 ilustraciones interca·ladas en el texto. Editorial 
Luis Miracle, Barcelona. 

La autora del libro dice en el prefacio que su propósito es ccfa· 

miliarizar al público con los factores básicos relativos a los ma· 

teriales empleados en la decoración». Para ello estudia progre· 
sivamente los elementos integrantes en la decoración y cuyo per· 

fecto conocimiento es de rigor conocer para conseguir buenos 

resultados. La mejor calidad que se viene observando en las casas 
española'S se debe en gran parte a libros como el que comen· 
tamos. 

Distingue a éste el cuidado y buen gusto de su editor, Luis Mi· 
racle, una de las casas más capacitadas actualmente en España para 

estos menesteres. 

MADERAS DE CONSTRUCCION, DECORACION Y ARTESA· 
NIA.-Juan Bergós, arquitecto.-385 páginas, 664 ilustraciones 
intercaladas en el texto. Editorial Gustavo Gilí, Barcelona. 

En esta obra, premiada en el concurso del Colegio de arqui· 
tectos de Cataluña y Baleares, hace el arquitecto Juan Bergós un 
estudio muy completo de las maderas, del que el lector podrá 
darse cuenta con el índice de los ca·pítulos, 

El libro se divide en tres partes : Estructura de las maderas, Es· 
tudio monográfico y Aplicaciones. La primera analiza todas las 
características, propiedades, alteraciones y defectos de las distin· 
tas maderas. En la segunda se describen las principales maderas 
existentes en todo el mundo, por orden alfabético de especies. Y 
la tercera estudia las aplicaciones y transformaciones del material, 
las artes y oficios de la madera y pliego de condiciones. 

El interés d el tema, la capacidad técnica de su autor y el cuida· 
do de la presentación hacen de todo punto recomendable este 
libro. 

l.:14L't&lp11.u·c·~-..: 

do origines i fa rm ~u \\ 1 ''ttk· 

De la colección «Arte Suizo», que proyecta editar diez monogra· 
fías bajo la dirección de Paul Ganz, han aparecido los tres estu· 
dios que aquí se comentan y que constituyen una interesante apor· 
tación en el conocimiento de la historia artística del culto país suizo. 

Los tres libros, muy completos de ilustraciones en negro y al· 
gunas en color, estudian de manera sistemática y clara los tres 
temas que a ellos se dedican por sus respectivos autores, Peter Me· 
yer, W. Deonna y Hans Reinhardt. 
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de ~-· 1 nsta ladones Eléctricas Luz y Fuerza 
PROVECTOS Y MONTA] ES COMPLETOS 
PARA SUMINISTROS EN ALTA O EN 

BAJA TENSION 

Oflclnea y Alm.ceneu 

GENERAL PRIMO DE RIVERA, 35 
(.nte1 Ronda da Atocha) • Teléfono 27 65 91 

TALLERES ELEJABARRI, S. A. 
HIJOS de J. A. DE MUGURUZA 

Ventanas metálicas. - Persianas de 
madera. - Cierres metálicos. - Muebles 
de acero. - Estanterías metálicas. 
Construcciones metálicas :-: :-: ·-· 

Particular de Alzola, 22 - 24 - 26 

1 
Apartado 448 - Teléfono 11216 - Telegramas BARRI 

B 1 L B A O 

TORRAS, S. A. 

CONSTRUCCIONES MET AUCAS 
ALMACEN DE HIERROS 

MADRID: Los Madrazo, 38 

VALENCIA: Avd. del Puerto, 184 

SEVILLA: Eduardo Dato, 21 

FABRICA D E M OS A ICO::. 
HIDRAULICOS IN MEJORABLES 

LA ESPERANZA 
Isidoro Escudero y Cía. 

(Sucesores de Antonio Oliver y Cia.) 

VENTA DE BALDOSIN CATALAN 
DE PRIMERA CLASE Y AZULEJOS 

FABRICA Y DESPACHO: 

Fernández de los Rfos, 67 Teléfono 23 56 96 

MADRID 

IP A\ IH N tO S llH\l ~UD IB llULll~A\UR l~A\ 
SO - IEDAD ANONIMA 

CONSTRUCCIONES 

Maldonado, 33 MADRID Teléf. 26 0163 
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MATERIALES Y CONSTRUCCIONES 

fJ /l lRCI A\ Ml~ANJ\ 

Vicente García Moreno 
Constructor de Obras en general 
Proyectos y Presupuestos gratuitos 

Ordóñez, 19 gAGUNTO (Valencia) 1 

~~ 
\V?ti\;f<i ~,)-

! ~ J ANTONIO FOLCRA 
~\~ j TECNICO INDUSTRIAL MECANICO 

Construcciones metálicas - Cerrajería para obras. 
Cerrajería artística - Soldadura Autógena, Oxi-acetilénica 
y eléctrica - Hornillos y Estufas "Fokoil" - Cerraduras 

de seguridad 

Puertas de Ballesta - Protección para ascensores y 
montacargas - Depósitos para agua y termosifones 

Consejo de Ciento, 360 - Teléf. 21 09 95 
Córcega, 557 - Teléf. 25 74 93 

BARGELONA 
-

JAIME FINO ROSES 
ESCULTOR 
DECORADOR 

Calle de los Vascos, 8 (Avenida Reina Victoria) 
Teléfono 33 07 97 

1 

U llDDSTllAL IAllDLUTA 
TALLER DE PIEDRA V MARMOL 

Piedra artificial - Elaboración con 
maquinaria moderna - Canteras 

propias 

General Mota, 4 - Teltfono 2594 LERIDA 



M á r m o 1 e~ ~o l n m ~u r u. t R. L 
Contratas de obras de canterla y marmolisteria 
Portal de Arriaga, 9 y 20 :-: Teléfono 1751 

·Manuel Giner López 

Mármoles y Piedras - Fábrica de aserrar 

y talleres de construcción y elaboración 

Proyectos y presupuestos gratuitos 

Exposición y Despacho: Calvo Sotelo, 8 

Fábrica y Talleres: Reina Victoria, s/n 

ELCHE (Alicante) 

CALEFACCIONES P U E 8 l A 
ESTUDIOS TECNICOS DE 
CALEFACCION, VENTILA­
CION Y PRODUCCION DE 

AGUA CALIENTE 

Francisco Ricci, 5 
Tels. 33 55 31 y 317462 

MADRID 

CublertH y cluaboyH de crlstal con barras de 
acero de perfll espacial enfundadas en plomo 

TALLERES SATURNO (SAN SEBASTIAN) 
D!recc!óo: Malasatla, 7 M A D R 1 D Te 1 é fo o o ll ~ 6 7 5 8 

Cotuúlteno1 e1tudio1 y pre1upuut:o1 

llC/llDJEMJl/l ~OMJE~llJA\ Sll l \!A\., 'Jfll • llEllf{)l\J{) :l:l 11)11 5•~ 
Director: D. Joaquín de Cantos Abad, Ingeniero Industrial y Aparejador. El más antiguo preparador de APAREJADORES, 

pasando de 400 los que fueron alumnos suyos 

.M A T E R 1 A L E S Y T U B O S B O N N A , S . A . 
Diputación, ·353 B A R C E L O N A T e 1 éf o n o 15 53 73 

Vigas y jacenas de hormigón armado y vibrado - Postes y otros elementos de construcción - Tubos de hormigón 
1 armado con forro de palastro para presiones altas - Tubos centrifugados y armados para presiones medias - Tuboa 

centrifugados sin armar y tubos comprimidos mecánicamente para riegos y saneamümto 

F6brioa en: CORNELLA DE LLOBREGAT Teléfono 98 

ENRIQUE GARCIA SANTOS 
Calefacción - Saneamiento - Ventilación - Elevadores de agua 
Secaderos industriales - Quemaderos de menudos de carbón 

Oficinas y Almacén: Calvo Sotelo, 58 

Teléfono 3996 G 1 J O N 

~!unla 63tiÍÍa3 {jt-f-A!e11ute 
Cemento Portian "Tudela VEGUIN,, 
"URALITA", Saneamiento y materiales 

de Construcción 

Av. Padre Isla, 3 LE ON Teléfono 1917 

HU ARTE y Cf A. 
S. L. 

Capital: ·8.000.000 Pesetas 

Casa Central: PAMPLONA 
Plaza del Castillo, 21 - Tel. 1084 

Oficinas en MADRID: 
Av. de José Antonio, 76 -Tel 228301 
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1 

CONSTRUCTORA DEL SUR 

~I[ ~ID JD JE s 
VE,RllS l'UEllC/lS I' l'lll<llCUlllRIS 

Generalfslmo, 41 Teléfono 2348 

ALMERIA 
l. 

' 
. . 

Talleres Mecánicos de Mármol 1 

CONSTRUCTOR DE OBRAS 
Canteras Propias 1 

1 

Malecón Emilio Jiménez, 41 
General Saliquet, 27 - Teléfono 2651 

ALMERIA Teléfono 1326 ALMERIA 

Fran'cisco Pozo Cañizares Juan J~~~ ~~ IH H~m lalm~rón 1 

CONSTRUCTOR DE OBRAS e o N s T R u e To R D E o B R As 
• I 

• 1 

CANTARES, 27 ATARAZANAS, 1 

Alb.M[g: ~O/A\ 

7''l11.nciJco áel IJ9ail11 ÁlañoJ 
©©>NIST!RllUJCTO~ 

Alfareros, 57 ALMERIA Teléfono 1881 

_getajlna t!otté~ 
VIUDA DE A. CASSINELLO 

Almacenista de materiales de construcción 

Cemento GOLIAT 
ALMACENES Y OFICINAS: 

MAESTRO DE O:QRAS 

Pedro Jover, 1 . A L M E R I A · • Teléfono 1843 San Lorenzo, 7 - A L M E R 1 A - Teléfono 177 4 
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LOS FORJADOS Y ESTRUCTURAS 
DE HORMIGON PRETENSADU 

I·N·H·O·R 
l\Ei\UZl\OOS A Bi\SE DE NUESTRAS 

V 1 G U E T A S para forjados de pisos 

BOVEDlLLAS 
JACENAS y 
CARGA.DEROS 

Ofrecen la garantía de una perlecta fabricación, mediante el 
empleo de aceros especiales y hormigones de alta resistencia 
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f los áticos . 
recuentement y ~•sos altos de I . 

mente co/uros~s inhabitables, p~~ edificios, resultan 
' dPenetración de/ en verano, deb 'd ser e1<t.remod -

urente 1 calor d 1 1 o o /o , cr-
Por 1 f os crudos me e e1<terior m. ~l<<:esivo 
tech a ugo de/ col ses de inviern~ •entras que 
f r:'.s, lo que ob/ ' or o través d so,.. muy fríos 
acc1on. 190 odem . e sus Pared ' 

os o uno es y 
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. ' s-us ·TECH-05 Y 
r , 

MURO·S CO.N 

J 
Solicite el envío gratuito de nuestro folleto : 1 " 

1- C • "LA CONSTRUCCION MODERNA, EL AISLAMIENTO TEfi~V" " 


